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La primera revista AZARA fue la del año 2013, por lo que llevamos una década de editoriales signados por el año corres-
pondiente. ¿Que habrá pasado en la historia de las ciencias naturales con los años terminados en 23? 

En el año 323 AC, antes de fallecer en junio, Alejandro Magno termina de unificar Grecia y el Mediterráneo en 
el helenismo. En el mismo año fallece Diógenes de Sínope, filósofo turco-heleno de la escuela cínica, discípulo de 
Antístenes. Aunque no dejó escritos, se lo conoce por Diógenes Laercio. Estuvo exiliado en Atenas, donde vivía como 
vagabundo, sosteniendo el valor de liberarse de los deseos y reducir sus necesidades, donde la virtud es el mayor bien, 
mientras que la ciencia, honores y riquezas son falsos. Consideraba que los peces respiran al expulsar agua y generan 
aire del vacío que rodea la boca.

En el año 23 DC, nacía Estrabón, naturalista y geógrafo griego. Realiza una geografía descriptiva influenciada por Polibio. 
Sostiene que los cambios antiguos del nivel del mar se dieron por ascenso y descenso del fondo oceánico causado por el vulca-
nismo. Ese mismo año nacía Plinius Secundus maior o Plinio “El Viejo”, filósofo de la escuela estoica, senador romano y natura-
lista de Como, Italia. Fue comandante de la flota imperial en Misenum, en la bahía de Nápoles. Como praefectus alae en Galia 
Bélgica, escribe una obra sobre la calidad de los caballos. Estudia lengua en España y Francia y como procurador en Hispania se 
ocupa de la minería y agricultura. Publica su Historia Natural (77 DC) en 37 volúmenes, recopilando 2.000 textos, viajes y relatos 
incluyendo más de 20 pasajes sobre fósiles, madera petrificada, ámbar, conchillas, belemnitas, huesos y colmillos de mamuts. 
Plinio el Viejo prefiere lo racional, pero incluye supersticiones (como que los puercoespines disparan sus púas, las ranas que 
se transforman en fango, el trigo podrido se hace avena o que los fósiles caen del cielo). En línea con Teofrasto, considera que 
todas las rocas tienen una raya que define su sexo y que la de los “machos” era más gruesa y la de las “hembras”, más fina (en 
realidad eran restos de crustáceos fósiles). Muere durante la erupción del Vesubio en Pompeya llevando un equipo de rescate.

En 723, Kuang Chi Fang publica un tratado enciclopédico de prescripciones médicas chinas e I Shing construye un 
reloj mecánico. 

En 923 fallece al-Rhasis, médico y autor de la gran enciclopedia “Liber continens”, distinguiendo la viruela y el sarampión.
En 1523, Martin Luther y Philipp Melanchthon publican los monstruos obscenos “pope-ass” y el “monk-calf”, demos-

trando la decepción divina con el Papado. El mismo año, nacía Gabriel Fallopio, anatomista, discípulo de Vesalio, quien 
realiza investigaciones sobre el sistema nervioso y los órganos reproductivos. Piensa que los fósiles son solo concreciones. 

En 1623, Gaspard Bauhin, médico, anatomista y botánico suizo, realiza una clasificación del reino vegetal mediante 
grupos naturales y publica su sistema binomial en Pinax Theatri Botanici, compilando los nombres y descripciones de 
6.000 especies. Bauhin acepta la transmutación gradual e ininterrumpida de especies. A la vez, nace Henry Power, autor 
de un libro sobre microscopía. Trata la cristalografía y la naturaleza de los metales. Por otro lado, Blaise Pascal, químico 
francés, autor del teorema del hexágono, estudia hidrostática y verifica el Teorema de Torriccelli sobre líquidos.

En 1723, fallece Anton van Leeuwenhoek, microscopista autodidacta, el primero en observar el contenido celular, 
los glóbulos rojos y los protozoos. Descubre los espermatozoides (lo que inicia el debate de los animálculos). Estudia 
la circulación capilar y la partenogénesis. Ese año, Antoine de Jussieu sugiere que cualquier antiguo objeto hecho del 
mismo material y proceso que los usados por poblaciones modernas, debería haber tenido la misma función. 

En 1823, fallece Edward Jenner, médico inglés, discípulo de John Hunter. Jenner contribuye al desarrollo de la vacuna 
de la viruela. Fue pionero de la inmunización. En zoología describe el parasitismo del cucú común. También, Bernardino 
Rivadavia, decreta el establecimiento de un Museo Público de Buenos Aires (hoy Museo Argentino de Ciencias Naturales, 
MACN), en el antiguo convento de Santo Domingo. Al mismo tiempo nacen Le Conte, Leidy y Wallace. Joseph Le Conte 
fue un médico y geólogo evolucionista, neo-Lamarckiano, apoyando las políticas sociales evolucionistas para la mejora de 
la humanidad, para lo que trabaja con James Hall (1851). Sostiene la evolución de la materia viva en una dirección defini-
da: “Era Psicozoica”. Joseph Leidy, anatomista y paleontólogo estadounidense, excava y nombra el primer dinosaurio en 
Estados Unidos. También identifica fósiles de camellos, caballos, perezosos, tigres y rinocerontes. Alfred Russell Wallace, 
colectaba ejemplares en el trópico (Malasia, Amazonas), lee a Malthus y, enfermo en 1858 en las Molucas, elabora la idea 
de la Supervivencia del más apto, que se sumará a la teoría evolutiva planteada con Darwin. 

En 1923, mientras culmina la epidemia de cólera en Rusia, fallecen Winge y Röntgen. Herluf Winge realiza trabajos pa-
leontológicos sobre fósiles argentinos y, Wilhelm Conrad Röntgen trabajó sobre el calor especifico de los gases y la conduc-
tividad térmica de los cristales, en especial el cuarzo, pero también sobre la compresividad del agua y otros fluidos. Descubre 
los rayos X y trabaja con rayos catódicos. En el mismo año, Carlos Ameghino, naturalista argentino, hermano menor de los 
3 Ameghino, dejaba su trabajo en el MACN. Efectuó valiosas observaciones geológicas sobre las que se basó el trabajo de 
Florentino Ameghino. Realizó 15 viajes de exploración a la Patagonia, la mayoría financiados por él y su hermano. Publicó 25 
trabajos paleontológicos y aportó datos lingüísticos de la cultura mapuche. Para entonces, Henry Fairfield Osborn, paleontó-
logo estadounidense, publica los dinosaurios Pentaceratops y Psittacosaurus, mientras el geólogo y paleontólogo canadiense 
William Arthur Parks describe los dinosaurios Lambeosaurus y Parasaurolophus, y el paleontólogo alemán Fridrich von Huene 
nombra a Thecocoelurus, un dinosaurio carnívoro del Reino Unido y realizó una importante monografía sobre dinosaurios en 
la Argentina (1927). En la misma fecha, Edwin Hubble estima la distancia a Andrómeda en 10 millones de años luz, descubre 
galaxias distintas a la nuestra y mide la galaxia como de 300.000 años luz. El mismo año, el fisiólogo alemán Otto Heinrich 
Warburg recibe el Premio Nobel de Fisiología por el descubrimiento de las enzimas respiratorias.

Dedicamos este número a Marcelo Canevari (28/03/1948–07/06/2023), naturalista argentino con profundo conocimien-
to de la naturaleza y notable talento para la pintura y la fotografía.
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trial. El IPCC es el organismo con más prestigio en 
este tema. En tanto, el Instituto Postdam calculó que 
para mantenerse bajo este umbral de 2 ºC las emisio-
nes totales del período 2010-2050 deben estar por de-
bajo de 565 GtCO2.	Bueno,	ya	tenemos	la	solución,	
¿cuál	es	el	problema?

El	problema	es	que	 se	emitieron	ya	321	GtCO2
en el período 2000-2010. Además las reservas de 
combustibles fósiles conocidas son de 2.795 GtCO2.
¿No	es	suficiente?	Bueno,	en	 las	Bolsas	de	Valores	
del mundo las 200 empresas petroleras o mineras 
más importantes reportan activos por 745 GtCO2	y	
un valor de mercado de 7,42 trillones de dólares (1012

usd) en febrero de 2011. Corresponde entre 20-30% 
del	 stock	 total	de	 acciones	global.	Por	 ejemplo,	 la	
petrolera Exxon (heredera de la Standard Oil de 
Rockefeller)	tiene	un	stock	de	38,14	GtCO2	y	un	va-
lor de mercado de 432.000 millones de dólares a ini-
cios	de	2014.	¿Qué	ocurrirá	cuando	se	les	diga	que	
la	mayoría	de	esas	reservas	deben	permanecer	bajo	
tierra o “pagar” mediante la extracción de CO2 desde 
la	atmósfera?	¿Se	está	dispuesto	a	tolerar	una	pérdida	
notable	en	la	bolsa	de	valores?	Nadie	toma	la	deci-
sión de producir una caída bursátil ahora a cambio 
del ambiente del futuro (acá intervienen cuestiones 
éticas que dejamos para otra oportunidad).

Permítanme cerrar este artículo con la falsa sen-
sación	de	bienestar	que	vivimos.	La	figura	7	(izquier-
da) nos muestra la evolución del Producto Bruto 
Interno (PBI) per cápita de Estados Unidos en 140 
años. La tendencia a largo plazo es de duplicar el PBI 
(a valores constantes) cada 30 años. ¿Es esto posi-
ble?	¿Puede	el	crecimiento	ser	permanente?	Después	
del overshooting	(figura	2)	parece	imposible.

El problema es la “sensación de bienestar”. El 
PBI es un indicador de actividad económica (buena 
o mala), pero muchos lo toman como indicador de 
bienestar. El PBI no toma en cuenta el consumo de 
recursos naturales no renovables, ni la destrucción de 
activos (desastres naturales, contaminación). Un país 
puede aumentar el consumo de los recursos natura-
les	 hasta	 agotarlos	 y	 el	 PBI	 no	mostrará	 el	 peligro	
inminente.	Si	una	fábrica	contamina	y	enferma	a	los	
vecinos se considera tres veces en forma positiva: la 
producción de la fábrica, la limpieza de la contami-
nación	y	el	cuidado	de	los	enfermos.	No	considera	la	
producción	para	autoconsumo,	el	trabajo	sin	fines	de	
lucro	y	las	obras	de	bien.	Si	se	cambian	equipos	eléc-
tricos	 por	 otros	más	 eficientes,	 el	 PBI	 indicará	 una	
reducción	del	consumo	eléctrico	y	será	un	indicador	
negativo.

Frente a esto se ha propuesto usar un índice de 
sustentabilidad ISEW (Index Sustainable Economic 
Welfare). Este índice elimina del PBI los gastos en 
defensa	públicos	y	privados	(por	considerarse	contra-
rios al bienestar), los costos de degradación ambiental
(contaminación)	y	la	depreciación	del	capital	natural	
(reducción de los recursos naturales). Además, suma 
los	trabajos	no	rentados.	Así	contabilizado	(figura	7	
derecha), mientras el PBI de Estados Unidos se du-
plicó en el período 1950-1990 desde 8.000 a 17.000 
usd por habitante al año, el ISEW descendió de 6.000 
a	4.000	usd/hab/año.	El	ISEW	máximo	se	dio	a	fines	
de los años ́ 60. Esto es coherente con la reducción de 
la	biocapacidad	de	Estados	Unidos	(figura	2).

Así que estamos en problemas, los problemas se 
agravan	y	hay	muchas	cosas	para	hacer	(y	muy	rápi-
do). Las trataremos en una próxima entrega.

www.guiraoga.com.ar

Visitalo en Puerto Iguazú - Misiones - Argentina

Homenaje a naturalistas contemporáneos
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Eduardo Pedro Tonni 
Un paleontólogo de raza y una persona tan necesaria

HOMENAJE A NATURALISTAS CONTEMPORÁNEOS

Esta sección pretende rendir homenaje a las personalidades destacadas 
de nuestra ciencia sin esperar a que el bronce las inmortalice. 

Creemos que con estos pequeños homenajes contribuimos a que mucha gente tome 
noción de la relevancia de sus compatriotas científicos y pensadores.

Eduardo nació en la localidad de Sa-
randí (provincia de Buenos Aires), el 
15 de mayo de 1945. En su adoles-
cencia un amigo de su familia, Roge-
lio Parodi, le enseñó a reconocer los 
fósiles en los acantilados de Miramar 
y esto lo motivó a ingresar a la Fa-
cultad de Ciencias Naturales y Museo 
(FCNyM-UNLP), donde obtuvo el 
título de Licenciado en Paleontología 
(Vertebrados) a los 23 años. Durante 
sus años de estudiante, interactuó con 
Lorenzo J. Parodi (el tío de Rogelio), 
un autodidacta con extraordinarios 
conocimientos, especialmente sobre 
los mamíferos del Cuaternario, que 
trabajaba en División Paleontología 
de Vertebrados del Museo de La Plata. 

Su primer tema de investigación 
fue el estudio de las aves de la Edad 
Ensenadense (Pleistoceno medio) de 
la provincia de Buenos Aires que 
le permitió, a finales de octubre de 
1973, obtener el título de Doctor en 
Ciencias Naturales, otorgado por la 
Universidad Nacional de La Plata.

Eduardo no solo fue pionero en 
la Argentina de los estudios en pa-
leornitología, sino que también ini-
ció aquellos relacionados a la zooar-
queología, siendo el director de las 
primeras tesis doctorales de ambas 
temáticas. En la actualidad su pro-
yecto de investigación incluye a las 
aves y los mamíferos del Neógeno 
sudamericano, con un fuerte enfoque 
en aspectos bioestratigráficos, pa-
leoambientales y paleoclimáticos. 

Ha formado una gran cantidad 
de discípulos (becarios e investiga-
dores), dirigido una veintena de te-
sis doctorales y comandado diversos 
proyectos de investigación financia-

dos por organismos nacionales e in-
ternacionales. En 1978 ingresó a la 
Carrera de Investigador Científico y 
Tecnológico de la Comisión de Inves-
tigaciones de la Provincia de Buenos 
Aires (CIC), hasta su jubilación en 
2010 y se desempeñó como jefe de la 
División Paleontología Vertebrados 
del Museo de La Plata durante el pe-
ríodo 2005-2019. 

Desde joven participó en nume-
rosos viajes de campo, en especial a 
la región Pampeana que fue el ám-
bito predilecto de sus proyectos de 
investigación. Algo de resaltar es que 
Eduardo (junto con Alberto Cione) 
fueron los primeros paleontólogos 
de vertebrados en trabajar en la Pe-
nínsula Antártica. 

Jacques L. Monod escribió “la 
modestia conviene al sabio, pero no 
a las ideas que lo habitan y que debe 
defender…” Y algo de resaltar en 
Eduardo es precisamente su modes-
tia. Nunca se lo va a ver resaltando 
su abultado curriculum, o tomando 
una postura de intelectualidad, ni de-
cir “Eso lo escribí yo en el año tal…” 
Eso sí, después te hace llegar el tra-
bajo donde lo dijo, porque además es 
un tipo generoso y siempre dispuesto 
a ayudar.

En su afán de transmitir sus co-
nocimientos, dedicó gran parte de su 
tiempo a la docencia universitaria y 
se desempeñó como Profesor Titu-
lar en las cátedras de Paleontología 
II (Parte Vertebrados) y de Zooar-
queología de la FCNyM-UNLP y, en 
reconocimiento a su dedicación do-
cente, la UNLP le otorgó, el título de 
Profesor Emérito (máximo galardón) 
en 2015.

Eduardo Tonni en el Museo de Navarro el día de su 
inauguración. Foto: gentileza Sergio Vizcaíno. 

Sin temor a equivocarnos 
se podría decir que 

Eduardo Pedro Tonni 
es un paleontólogo de 
la vieja escuela que 
supo adaptarse a los 
cambios y las nuevas 
metodologías de la 

paleontología actual.
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Es autor y/o coautor de más de 230 
trabajos científicos dados a conocer en 
publicaciones periódicas nacionales e 
internacionales, actas de congresos y ca-
pítulos de libros. Además, publicó más 
de un centenar de resúmenes en eventos 
científicos nacionales e internacionales.

Siempre reconoció la importancia de 
transmitir el resultado de sus investiga-
ciones al público en general y, a lo largo 

de su actividad, publicó una decena de 
libros y más de 45 artículos de divul-
gación científica. En este marco, también 
brindó innumerables charlas (y aún lo 
continúa haciendo) en diferentes museos 
provinciales o instituciones sociales.  

Pero no sólo la paleontología es su 
pasión. Eduardo es un buceador del pa-
sado y eso lo llevó a adquirir enormes 
conocimientos en historia, sobre todo 

en historia de las ciencias, y a ser un 
experto en antigüedades, en especial de 
vajillas de loza y porcelana de los siglos 
XIX y XX, tema que sirvió de base para 
escribir un libro de referencia.  

Su trayectoria profesional fue re-
conocida con diferentes premios y dis-
tinciones, como el “reconocimiento 
por los aportes a la zooarqueología” 
otorgado por la Facultad de Ciencias 

Libros publicados por Eduardo Tonni.

Eduardo Tonni en Antártida 
(temporada 1977/1978). 
Foto: Eduardo Tonni.
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Sociales (FACSO) de la Universidad 
Nacional del Centro de la provincia 
de Buenos Aires (2002), el “Premio al 
Mérito Paleontológico” de la Asocia-
ción Paleontológica Argentina (2003), 
el “Premio a la distinción Profesional” 
de la Honorable Cámara de Senadores 
de la Provincia de Buenos Aires (2011) 
y el “Premio Francisco Fidalgo” de la 
Asociación Argentina de Cuaternario y 
Geomorfología (2018). 

Muchos colegas también reconocie-
ron su labor dedicándole epítetos espe-
cíficos y genéricos. Entre ellos podemos 
mencionar: Eteriscus tonnii (= Micro-
dytes tonnii), un pingüino de pequeño 
tamaño del Mioceno de Patagonia, des-

crito por George G. Simpson en 1981, 
Coprinisphaera tonnii, especie creada 
por José Laza en 2006 para designar 
una bola de cría atribuible a escarabajos 
peloteros del Pleistoceno temprano de 
la región pampeana, el género de pin-
güino Tonniornis con dos especies (T. 
mimimum y T. mesetaensis) descriptas 
para la Isla Marambio (Península An-
tártica) por Tambussi y colaboradores 
en 2006 y Lutreolina tonnii una coma-
dreja de dos millones de años hallada 
en proximidades de Necochea que fue 
descripta en 2023 por Francisco Goin y 
Martín De Los Reyes.  

En julio de 2022, fue inaugurada la 
“Estación Científica de Centinela del 

LECTURAS SUGERIDAS
Siendo estudiante de tercer año de 

paleontología tuve una clase con Eduardo y, si 
bien lo conocía, el contacto con él era distante. 
Por su forma de ser, la clase se desarrollaba 
de manera muy amena y todos los alumnos 
participábamos mucho. Recuerdo que, en un 
momento, entre nosotros, comenzábamos 
a discutir sobre la fúrcula (el huesito de la 
suerte) de las aves. 

Nos sentíamos sabios y que podíamos 
hablar de cualquier cosa, hasta que, en un 
momento, Eduardo nos interrumpió y nos 
dijo: “todo muy lindo, pero ¿Quién de Uds. 
me puede decir qué es un ave?...” Un largo 
silencio ocupó el aula y entre todos sólo 
pudimos lograr una definición vaga y apenas, 
aceptable. 

Ahí nos dimos cuenta de que, a veces, 
las preguntas obvias son las más difíciles de 
responder y, hacérselas a cada momento, es 
un ejercicio imprescindible. 

Generar en los alumnos tantas preguntas 
como respuestas es una enseñanza que me 
quedó grabada a fuego y que trato de aplicar 
en mis clases, aunque nunca me sale con la 
maestría de Eduardo. 

Una anécdota

Mar” (un anexo del Museo de Ciencias 
Naturales de Miramar), la cual fue bau-
tizada con el nombre de “Dr. Eduardo 
Pedro Tonni”, en reconocimiento a sus 
relevantes estudios de los yacimientos 
paleontológicos de la costa bonaeren-
se, en especial aquellos ubicados en el 
distrito de General Alvarado. Meses 
después, en diciembre de 2022, quedó 
inaugurado “El Museo Paleontológico 
y de Ciencias Naturales de Navarro” y, 
por su labor en favor del conocimiento 
y la conservación del patrimonio pa-
leontológico de la provincia de Buenos 
Aires, su sala principal lleva su nom-
bre.

Todas estas distinciones y recono-
cimientos en vida hablan de la enorme 
contribución de su trabajo y, además, 
revelan el gran aprecio que genera en 
sus colegas y en diferentes miembros de 
la sociedad. Eduardo no solo es un gran 
científico, sino que, además, es una bue-
na persona, y los que lo conocen segu-
ramente van a estar de acuerdo en que 
gente así, es necesaria. ■ ■ ■

Por Guillermo M. López
División Paleontología de Vertebrados

Museo de La Plata 

Lopez, H. L. 2014. Semblanzas: 
Eduardo P. Tonni. Natura Neo-
tropicalis 45(1 y 2): 109-113.

Pasquali, R. C., y Tonni, E. P. 
2004. Los mamíferos fósiles 
de Buenos Aires. Cuando los 
gliptodontes caminaban por la 
Avenida de Mayo. Universitas, 
Editorial Científica Universita-
ria, Córdoba, 146 páginas.

Tonni, E. P. 1994. La historia de un 
arroyo. Un encuentro con los 
fósiles. Ed. Lumen. 24 páginas.

Tonni, E. P. 2006. Vajillas de loza 
y porcelana: Presencia en Bue-
nos Aires a fines del siglo XIX 
y comienzos del XX. Universi-
tas, Editorial Científica Univer-
sitaria, Córdoba, 94 páginas.

Tonni, E. P. 2021. Los Parodi. Un 
siglo de protagonismo en la pa-
leontología de los vertebrados. 

Fundación de Historia Natural 
Félix de Azara, 110 páginas. 

Tonni, E. P. y Pasquali, R. C. 
2002. Los que sobrevivieron 
a los dinosaurios. La historia 
de los mamíferos en América 
del Sur. Colección Naturaleza 
Austral, Universidad CAECE, 
Buenos Aires, 104 páginas. 

Tonni, E. P., Pasquali, R. C., y 
Laza, J. H. 2007. Buscadores 
de fósiles. Los protagonistas 
de la paleontología de los 
vertebrados en la Argentina. 
Universitas Libros, Córdoba, 
109 páginas. 

Tonni, E. P. y Zampatti, L. 2011. El 
“Hombre Fósil” de Miramar. 
Comentarios sobre la corres-
pondencia de Carlos Ameghi-
no a Lorenzo Parodi. Revista 
de la Asociación Geológica Ar-
gentina, 68(3): 436-444. 

Eduardo Tonni en un trabajo de campo en San Pedro. 
Foto: modificado de López (2014).
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ESTACIÓN CIENTÍFICA 
de CENTINELA DEL MAR 

“Dr. Eduardo P. Tonni”
General Alvarado, provincia de Buenos Aires

Fachada de la Estación Científica de Centinela del Mar “Dr. Eduardo P. Tonni”. 
Foto: Archivo Fundación Azara.
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El viernes 7 de octubre del año 2022, 
el Municipio de General Alvarado, la 
Fundación Azara y el Consejo Escolar del 
distrito, dejaron inaugurada la Estación 

Científica de Centinela del Mar “Dr. 
Eduardo P. Tonni” que funciona como 
anexo del Museo de Ciencias Naturales 
de Miramar “Punta Hermengo” y tiene 

la finalidad de estimular los esfuerzos de 
investigación científica, de conservación 
del patrimonio natural y cultural, y de 
educación ambiental en la zona.

Inauguración de la Estación Científica de Centinela del Mar “Dr. Eduardo P. Tonni”, viernes 7 de octubre del año 2022. Foto: Archivo Fundación Azara.

La mencionada estación funciona en 
la ex-escuela Nº 16 “Alfonsina Storni” de 
Centinela del Mar, que se encontraba en 
desuso desde hace varios años debido a 
la falta de matrícula escolar, motivo por 
el cual fue cedida por el Consejo Escolar 
a la Fundación Azara para tal fin. 

La estación facilita el trabajo de 
científicos, así como las prácticas de 
campo de estudiantes universitarios 
de Geología, Paleontología, Biología 
y otras carreras afines, y tiene un 
pequeño espacio de interpretación 
a los fines de asistir a los visitantes 

y realizar actividades de educación 
ambiental. Brinda un soporte logístico 
fundamental para los trabajos 
científicos de campo, así como un 
espacio in situ para la valorización 
ambiental y patrimonial de la costa 
bonaerense por parte de los visitantes. 

Vistas de la sala de interpretación de la estación. 
Fotos: Archivo Fundación Azara.
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Este espacio permite sostener 
monitoreos y prospecciones a largo 
plazo sobre la geología, paleontología, 
arqueología y biodiversidad costera. 
Asimismo, posibilita el desarrollo de 
programas educativos centrados en las 
problemáticas costeras y la asistencia 
técnica para la incorporación de nuevas 
propuestas locales centradas en el 
ecoturismo y el turismo educativo.

La Municipalidad con la Funda-
ción Azara buscan integrar el Museo 
de Ciencias Naturales de Miramar 
“Punta Hermengo” (espacio de repo-
sitorio, investigación y divulgación), la 
Estación Científica “Eduardo P. Tonni” 
(anexo de apoyo a la investigación) y 
la Reserva Natural Provincial de Cen-
tinela del Mar (recientemente creada) 
en un mismo esquema de trabajo ar-
ticulado con la comunidad de General 
Alvarado, para continuar apostando a 
la valorización del patrimonio natural 
y cultural del distrito. 

Respecto a la Fundación Azara, 
desde el año 2003 contribuye con la 
investigación, conservación y divulga-
ción del patrimonio natural de Centi-
nela del Mar, tarea que continua has-
ta el presente mediante el “Proyecto 
Costas Bonaerenses” (coordinado por 
Cintia Celsi), el “Proyecto Reserva Na-
tural Centinela del Mar” (coordinado 
por Marcos Cenizo) y la gestión –junto 
a la Municipalidad– del propio Mu-
seo de Ciencias Naturales de Miramar 
“Punta Hermengo”.   ■ ■ ■

Por Adrián Giacchino
Fundación Azara

Universidad Maimónides

Vista del espacio de trabajo para los investigadores 
visitantes de la estación. 

Foto: Archivo Fundación Azara.

Respecto de su denominación
En su denominación, la estación rinde homenaje al paleontólogo argen-

tino Eduardo Pedro Tonni, quien se recibió de licenciado en la Facultad de 
Ciencias Naturales y Museo de la Universidad Nacional de La Plata, en el año 
1969, para luego doctorarse en la misma casa de altos estudios en el año 1973. 

Su primera publicación científica data del año 1969, y desde entonces 
centró sus investigaciones en la paleontología del Cuaternario, en la paleo-
climatología y la bioestratigrafía, y en el estudio de las aves cenozoicas. 

Llegó a ser designado Investigador Principal de la Comisión de Investiga-
ciones Científicas de la Provincia de Buenos Aires (CIC), Profesor Emérito de 
la Universidad Nacional de La Plata y jefe de la División Paleovertebrados 
del Museo de La Plata. 

A lo largo de cinco décadas, los yacimientos paleontológicos del partido de 
General Alvarado fueron objeto de sus profundas investigaciones.

El Dr. Eduardo P. Tonni junto al mural exterior de la estación, en el día de la inauguración. 
Foto: Archivo Fundación Azara.

Merece un reconocimien-
to y agradecimiento especial 
el paleontólogo y ornitólogo 
Marcos Cenizo, investigador 
adscripto de la Fundación 
Azara, por la idea de promo-
ver la creación de la estación 
científica y por haber reu-
nido la información técnica 
sobre la cual se elaboraron 
los fundamentos para impul-
sar la ley de creación de la 
Reserva Natural Provincial 
Centinela del Mar. Asimis-
mo por haber desarrollado, 
junto a la Lic. Cintia Celsi, 
los contenidos de los paneles 
del espacio de interpretación 
de la mencionada estación.

El paleontólogo y ornitólogo Marcos 
Cenizo en Centinela del Mar.

Foto: Archivo Fundación Azara.

Agradecimiento especial
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En el mes de noviembre del año 2022, el Senado 
y la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos 
Aires sancionaron la Ley N°15.388 que crea la Reserva 
Natural Provincial de Objetivos Mixtos Centinela del 
Mar. Así se incorporó al Sistema Provincial de Áreas 
Naturales Protegidas la franja costera de General Alva-
rado ubicada entre el paraje Rocas Negras y el arroyo 

Nutria Mansa, desde la isobata de cinco metros hasta 
el inicio de los terrenos de dominio privado. 

En la actualidad continúan los esfuerzos por com-
plementar esta nueva reserva con la anexión del área 
propuesta en el partido de Lobería, consistente en un 
sector de dunas bien conservado de 15 kilómetros de 
extensión.

Reserva Natural de Centinela del Mar: 
una realidad

Foto: Archivo Fundación Azara.

Cenizo, M., Celsi, C., Canelo, C. A., Pardiñas, U. F. J., Tonni, E. P., Bonomo M. y Giacchino, A., 2022. 
Reserva Natural Provincial Centinela del Mar. Una oportunidad para la conservación de la bio-
diversidad y el patrimonio de la costa atlántica bonaerense. Revista Azara, Edición Especial,10: 
56-62.

Lectura sugerida
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SANTA 
COLOMA 
Una estancia colonial 

a pasos de Buenos Aires
ß ß

Acuarela de Francisco Fortyny de ca.1930. Foto: https://bibliogoyena.blogspot.com/2015/08/ejemplos-y-otros-titulos-de-juan-manuel.html
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La estancia de Santa Coloma es la única edificación de época 
colonial en el partido de Quilmes (Buenos Aires, Argentina). Fue 
construida en 1805 con mano de obra esclava. En 1807, las tropas 
británicas pernoctaron allí luego de su desembarco en Ensenada 
de Barragán. Su valor histórico y arquitectónico le ha valido la 
declaración de Monumento Histórico Nacional y en el año 2013 fue 
declarada sitio arqueológico. El Departamento de Arqueología de 
Quilmes viene realizando, desde hace una década, tareas de gestión 
en favor de la salvaguarda de su patrimonio cultural junto a la 
Diócesis de Quilmes y la Comisión de Amigos de Santa Coloma.

ß ß

Vista Este de la Casa Santa Coloma. Foto: Departamento de Arqueología del Municipio de Quilmes. 
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Cuando se produjo el reparto de tierras que hizo Juan de 
Garay en el año 1580, luego de la segunda fundación de 
Buenos Aires, se buscó dar cumplimento a las leyes de In-
dias. En este sentido, se estableció que las tierras situadas 
al sur del Riachuelo debían tener fines ganaderos. Es así 
que se fueron asentando en esa zona grandes estancias y 
este hecho dio inicio al poblamiento hispano criollo del 
entonces llamado Pago de la Magdalena que actualmente 
comprende los partidos al sur de la ciudad de Buenos Aires 
hasta La Plata aproximadamente.

Se procedió entonces a la distribución de veintinueve 
estancias que se hallaban sobre la barranca alta de la costa 
rioplatense. Esta área, el Pago de la Magdalena, era una 
zona rural donde no hubo ningún poblado hasta que en el 
año 1666 se estableció la Reducción de la Exaltación de 
la Santa Cruz de los Quilmes. Esa reducción fue confor-
mada por las comunidades quilmes y acaliana, provenien-
tes de los valles calchaquíes (comprenden la región centro 
de Salta, extremo oeste de Tucumán y la región noreste 
de Catamarca), tras más de cien años de lucha y luego 
de una cruenta invasión de los españoles a sus áreas de 
asentamiento, donde actualmente se encuentra la Ciudad 
Sagrada de los Quilmes (Tucumán) y las áreas aledañas en 
Tucumán.

A partir de ese momento se construyeron, en el espacio 
de la actual manzana histórica de Quilmes (prov. de Bue-
nos Aires), cuarenta ranchos de adobe y una capilla para 
albergar a las doscientas familias quilmes y acalianas que 
habían llegado a este lugar, luego de una penosa travesía a 
pie, de un año, desde sus tierras originarias.

El establecimiento de la reducción reconfiguró el te-
rritorio estableciéndose nuevas relaciones sociales, polí-
ticas, económicas y comerciales. Pese a que la reducción 
tenía restricción de ser habitada solo por la población 
indígena proveniente de Tucumán, esta prescripción no 
fue respetada y, a lo largo de su funcionamiento, se fue-
ron estableciendo otros pobladores. A su vez, en las es-
tancias y terrenos aledaños a la reducción se comenzaron 
a establecer quintas y casas de verano de familias que 
tenían residencia de manera permanente en la ciudad de 
Buenos Aires. Este fue el caso de la familia de Juan An-
tonio Santa Coloma, que en el año 1805 construyó este 
casco de estancia entre las localidades actuales de Bernal 
y Don Bosco.

Se considera a este sitio como un caso de análisis ar-
queológico, etnohistórico e histórico excepcional, porque 
el estudio de la materialidad constituida por la arquitectu-
ra de los inmuebles y también por los objetos y fragmentos 
arqueológicos recuperados brinda una valiosa información 
sobre la vida de la población en la campaña bonaerense en 
el período tardío colonial, la etapa independentista y el 
comienzo del periodo republicano. Es una fuente de in-
formación para abordar las dinámicas de intercambio de 
bienes, el flujo de personas, el comercio, los hábitos y cos-
tumbres cotidianas, además de las fuentes documentales, 
aspectos vinculados con los diferentes grupos sociales que 
coexistieron en esos espacios.

Los documentos hallados en el Archivo General de la 
Nación y el Archivo de Indias, además de los estudios 
que a lo largo del siglo XX han realizado historiadores 
locales e investigadores del área de la arqueología, de la 
conservación y de la arquitectura, dan indicios sobre la 

Terreno de la Finca Santa Coloma. 
Foto: Comisión Nacional de Monumentos y Lugares Históricos, Expediente 43818.

población de origen y ascendencia africana que vivió en 
la estancia y que estaba constituida por cien esclavos y 
esclavas que realizaban tareas de mantenimiento de la 
finca. A su vez, estas fuentes han brindado datos que han 
permitido abordar el episodio histórico de la invasión in-
glesa de 1807 a cargo del General Whitelocke, cuando 
una de sus brigadas al mando del General Craufurd per-
noctó en la estancia antes de invadir la ciudad de Buenos 
Aires. 

Otro de los temas que se han indagado de manera pro-
funda es el destino de esta estancia a lo largo del siglo 
XIX en relación a la ley de enfiteusis, dado que la familia 
inició en el año 1858 un expediente municipal para po-
der comprar definitivamente las tierras que habían sido 
dadas por el gobierno colonial.

Es interesante comentar también que se ha construido 
una serie de mitos en relación a la casona, que forman 
parte del folclore local, de la identidad de los vecinos y 
vecinas actuales y que siguen circulando aún. Estos mitos 
relatan que uno de los esclavos, el negro Damián, escon-
dió el tesoro de los Santa Coloma cuando los ingleses 
invadieron; también relatan la existencia de túneles que 
conectaban con otros sitios de la zona, entre otros. Es-
tas historias, construidas en la comunidad, refuerzan las 
identidades locales y dan sentido de pertenencia al barrio 
que en la actualidad rodea al sitio.

El primer dueño de la estancia, que limitaba por el 
frente con el Río de la Plata, al norte con tierras que fue-
ron donadas al Convento de Santo Domingo de la ciudad 
de Buenos Aires, al sur con una propiedad de Francisco 
Moreno y al oeste con el camino a Chascomús, fue Luis 
Gaitán en 1580. Luego pasó por distintos propietarios 
hasta llegar a Catalina de Pessoa, quien vendió la propie-
dad a Juana Nepomucena de Echeverría, y en 1805 Juana 
la vendió a su vez a Juan Antonio Santa Coloma. Juan 
Antonio, oriundo de España, fue miembro del Cabildo 
de Buenos Aires y comerciante, se casó con Ana Lezica y 
tuvo trece hijos. 

Entre 1858 y 1868 se realizaron cuatro mensuras esta-
bleciendo los límites de la propiedad. En agosto de 1864, 
ante la solicitud de los herederos, el Superior Gobierno 
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Vistas Este de la Casa Santa Coloma. Fotos: Departamento de Arqueología del Municipio de Quilmes. 

de la provincia de Buenos Aires otorgó la propiedad del 
“bañado” que ellos poseían en enfiteusis para, años más 
tarde, subdividirlo en los primeros loteos que dieron ori-
gen a los distintos barrios que se encuentran en la actua-
lidad. Finalmente, la última dueña registrada, Gerónima 
Lezica de Cramer, donó la propiedad en el año 1893 a 
la congregación de las Hermanas de María Auxiliado-
ra con el fin de crear una escuela orfanato. En el año 
1941, en la esquina sudeste, se construyó la capilla de 
María Auxiliadora, cuyo propietario en la actualidad es 
el Obispado de Quilmes. 
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La casona 

La casona que Juan Antonio Santa Coloma mandó a 
construir en la estancia es un exponente típico de las 
viviendas rurales del siglo XVIII, de estilo colonial, con 
una edificación simple y una fachada austera. Contaba con 
techos de azotea y pisos de baldosa. Para su construcción 
se hicieron traer troncos de quebracho blanco, cedro del 
Paraguay y palmeras de Brasil, mientras que los herrajes 
fueron traídos desde España.

La casona, orientada con su galería al río, estaba 
rodeada por una cerca de ladrillos que le daba un aspecto de 
fortaleza. Contaba con dieciocho habitaciones que tenían 
las funciones de comedor, sala de recepciones, almacén 
para forrajes, despensas, granero, horno de pan, cochera, 
caballeriza, capilla, dependencias para la servidumbre y 
otras habitaciones. 

Una de las características más sobresalientes de la casona 
es que en su vista oeste poseía un palomar con dos mil mechi-
nales destinados a la cría de palomas que se comercializaban 
para su consumo en el mercado de Buenos Aires. 

Imágenes de la casa de Santa Coloma, detalle del palomar con los mechinales. 
Revista Caras y Caretas, 15 de septiembre de 1915.

La casona cuenta con varias declaratorias patrimonia-
les. La primera fue la Declaración de Monumento Histórico 
Nacional en 1945 por el decreto N°30.838 considerando 
los hechos acaecidos en relación a la invasión inglesa de 
1807. La segunda fue su declaración como Monumento 

Histórico Provincial por la ley provincial N°11.242 del año 
1992. A su vez el sitio está declarado Sitio arqueológico des-
de el año 2013 ante el Centro de Registro del Patrimonio 
Arqueológico y Paleontológico de la provincia de Buenos 
Aires, y por Ordenanza N°12.618 del año 2016 se la decla-
ró Patrimonio Arquitectónico Histórico, Cultural y Natural 
del Municipio de Quilmes.

 
Una gestión arqueológica en Santa Coloma

El casco histórico de la estancia Santa Coloma, que incluye 
la casona y su terreno circundante, forma parte del patri-
monio cultural y arqueológico quilmeño y bonaerense. Se 
ha pensado al sitio enmarcado en una gestión arqueológica 
concebida como el conjunto de acciones relacionadas con el 
manejo de todo tipo de vestigios materiales de las activida-
des humanas y que se preservan en la actualidad. Estos res-
tos, que pueden ser de cualquier naturaleza, pueden brindar 
información sobre la antigua población humana, sus activi-
dades y/ o el medio en que se desarrolló. Comprenden los 
paisajes, los sitios, las estructuras y los materiales culturales 
que pueden hallarse en el predio de dicha estancia, tanto de 
los períodos Colonial e Independiente como de épocas pre-
colombinas. La conservación y puesta en valor de los recur-
sos patrimoniales han dado y dan sentido de pertenencia y 
colaboran en la construcción de las configuraciones identi-
tarias de una sociedad. Por ello estas acciones guardan rela-
ción directa con las prescripciones de ICOMOS (1991) que 
hablan de “las obligaciones de las administraciones públicas 
y de los legisladores, las reglas profesionales aplicables a la 
labor de inventario, prospección, excavación, documenta-
ción, investigación, mantenimiento, conservación, preserva-
ción, restitución, información, presentación, al acceso y uso 
público del patrimonio arqueológico así como la definición 
de las cualificaciones adecuadas del personal encargado de 
su protección” y que deben ser llevadas a cabo.

Las tareas de gestión arqueológica fueron y son reali-
zadas por el equipo del Departamento de Arqueología del 
Municipio de Quilmes, en conjunto con otros miembros 
de la parroquia, de la Diócesis de Quilmes, arquitectos, 
arqueólogos e historiadores y un grupo de colaboradores 
y colaboradoras en las tareas de campo y laboratorio. Se 
han efectuado acciones relacionadas con la conservación y 
preservación del patrimonio de Santa Coloma; acciones de 
investigación que comprenden, por un lado, la búsqueda de 
bibliografía y fuentes históricas, por otro, lado intervencio-
nes arqueológicas, tales como prospección, sondeos y exca-
vaciones, el registro y análisis de materiales recuperados; y, 
por último, las actividades relacionadas con el acceso y uso 
público de los recursos culturales y arqueológicos.

Las acciones relacionadas con la conservación y preser-
vación del patrimonio de Santa Coloma comenzaron con 
el relevamiento de la situación actual del edificio, en esta 
instancia el equipo técnico de la Comisión Nacional de Mu-
seos, Monumentos y Lugares Históricos realizó su releva-
miento, detallando los problemas más significativos en su es-
tado de conservación. Se comenzaron a gestionar subsidios 
para obtener recursos necesarios para iniciar las obras de 
reacondicionamiento de los techos y las salas de la casona. 
Mientras tanto, fueron realizadas otras tareas con el objetivo 
de proceder a la conservación de este patrimonio, como la 
implementación de un sistema de control de la humedad de 
cimientos que afecta a la mayor parte de la casona mediante 
un dispositivo tecnológico de ondas electromagnéticas que 
bloquea la humedad ascendente desde los cimientos.
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Dentro de las acciones de investigación se realizó la bús-
queda de fuentes bibliográficas y de documentos históricos 
relacionados con el origen y el devenir de la casona. En esa 
instancia también se relevó el expediente de la Comisión 
Nacional de Museos, Monumentos y Lugares Históricos 
para acceder a la información de los arreglos y remodela-
ciones que sufrió la casona a lo largo de su historia.

En el año 2013 se comenzaron a realizar las primeras 
intervenciones arqueológicas que consistieron en prospec-
ciones, sondeos y registro de todo aquel vestigio que pu-
diera ser significativo para su estudio. Para estas acciones 
se tuvo en cuenta el plano de la casona de 1868, cuya re-
construcción de la planta original fue sumamente valiosa 
para localizar habitaciones que ya no se conservan por 
haber sido demolidas pero que son consideradas de gran 
potencial arqueológico: la cocina, el granero, la despensa y 
los almacenes. La casona y el terreno circundante han sido 
afectados por varios eventos, como movimientos de tierra, 
la construcción de la capilla, la casa del sacerdote detrás 
de la capilla, baños y una parrilla, remoción y plantación 
de árboles, la instalación de un incensario, entre otros. Re-
construir estas acciones, que modificaron el sitio arqueoló-
gico, ha sido importante para poder tomar decisiones acer-
ca de dónde intervenir arqueológicamente para interpretar 
luego procesos y dinámicas sociales y culturales. También 
se realizó un relevamiento de la planta total con medidas 
actuales, con la colaboración de un topógrafo, que refleja 
la ubicación de construcciones que fueron realizadas en el 
último tiempo, así como la presencia de árboles, arbustos 
y cercas.

Las intervenciones arqueológicas que se han hecho hasta 
ahora consistieron en la excavación del área oeste, entre la 
pared del palomar, la empalizada que todavía se sostiene de 
orientación norte, la pared oeste de la casona y el límite con 
la construcción de la capilla en el sector sur. De acuerdo a la 
planta original, allí se hallaban habitaciones conformando 

una hilera a lo largo de la cara oeste de la casona que fueron 
demolidas y también estaban los almacenes, la cocina, la 
despensa, el horno y el aljibe. Esta área es de gran relevancia 
arqueológica y podría asociarse a un registro arqueológico 
significativo para interpretar aspectos de la vida cotidiana 
durante el siglo XIX, habiéndose excavado hasta el momen-
to diez unidades de excavación (llamadas cuadrículas) de 
1m por 1m cada una. 

El tercer conjunto de acciones se vincula a la participa-
ción ciudadana en distintas instancias con el objetivo de fo-
mentar el acceso y el uso público de los recursos culturales 
y arqueológicos. Al respecto, se resalta la importancia del 
sitio con relación a la construcción identitaria, a los discur-
sos que emergen de los hechos históricos, la construcción de 
mitos y leyendas y el sentido de pertenencia al lugar. Otra 
cuestión que se integra en esta área es la concientización de 
la comunidad sobre la importancia de la salvaguarda del 
patrimonio arqueológico para pensarlo como un bien colec-
tivo. Además, se construye un espacio para que los vecinos 
y vecinas, portadores de relatos referentes al sitio, suminis-
tren información complementaria que debe ser analizada 
y que puede llevar a nuevas hipótesis de investigación. En 
este sentido se debe recordar que los límites de la propiedad 
eran mucho más amplios y que en el presente esos espacios 
son ocupados por casas particulares en las cuales se han 
hallado objetos arqueológicos. Por ello, se han realizado nu-
merosas muestras y charlas informativas convocando a la 
comunidad local para concientizar acerca de la importancia 
de denunciar la aparición de restos materiales asociados al 
pasado del área. También se trabaja con las escuelas de la 
zona mediante talleres que fueron dictados tanto en los es-
tablecimientos educativos como en la casona. Estos talleres 
permitieron que los alumnos y alumnas se aproximen por 
primera vez al quehacer arqueológico, interiorizándose so-
bre todas las etapas de trabajo antes, durante y después de 
una intervención arqueológica. 

  

Excavaciones arqueológicas y de talleres de alumnos del distrito de Quilmes. 
Fotos: Departamento de Arqueología del Municipio de Quilmes.
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En este conjunto se han hallado bases y picos de botella y un 
frasco completo de un producto farmacéutico. Con respecto a 
las botellas de vidrio, se halló una base cuadrada con la frase 
“A & Co” en relieve que refiere a la marca Hoytema & Co. 
Los fragmentos de vidrio plano son muy abundantes y podrían 
corresponder a ventanas, espejos, claraboyas y faroles de las 
diferentes habitaciones y salas de la casona. 

Otro de los materiales que pueden brindar mucha in-
formación arqueológica es la cerámica. En este conjunto 
se incluyen las lozas, tanto las llamadas whiteware como 
pearlware, con diversas decoraciones: impresas, pintadas 
a mano y esponjeadas. Dentro del registro cerámico tam-
bién se recuperó una base de botija que fue un recipiente 
muy común de la primera mitad del siglo XIX, que tiene 
su base plana y regular y un vidriado externo de color ma-
rrón. También se hallaron fragmentos de cerámica de tipo 
colonial que podrían corresponder a una olla. Dentro del 
grupo de metales se identificaron balas, tenedores, cuchillos, 
botones, clavos de cabeza cuadrada, fragmentos de herrajes. 

Los materiales arqueológicos de Santa Coloma 

Las tareas de relevamiento realizadas hasta el momento son 
limitadas dado que se ha dado prioridad al acompañamiento 
a la Comisión de Amigos de Santa Coloma, cuyo objetivo 
es generar acciones de preservación de la casona. El trabajo 
en la zona se ha dado en diferentes momentos de la última 
década: recolecciones superficiales, excavaciones y sondeos 
en áreas de potencial arqueológico de acuerdo al plano de 
la casa durante el año 2014; rescates arqueológicos por la 
caída de árboles e intervenciones como la instalación de una 
compostera y un incensario en el año 2018; y también por 
la remoción de unos árboles cuyas raíces estaban afectando 
a la estructura de la casona en el año 2021 y 2022.Los 
materiales recuperados son numerosos y permitirán realizar 
importantes aportes en las interpretaciones arqueológicas e 
históricas del sitio. 

Se recobraron hasta el momento alrededor de 3.700 restos 
arqueológicos, principalmente en el sector del contra frente. 
Estos materiales incluyen fragmentos de cerámica, de vidrio y 
restos de fauna, así como también piezas completas de vidrio 
y de metal. La mayoría de los restos faunísticos corresponden 
a vacas, ovejas, peces y aves. Otro componente importante son 
los vidrios, de los que se hallan fragmentos tanto curvos como 
planos, de colores variados: verde, marrón oscuro y ámbar. 

Materiales vítreos y óseos faunísticos obtenidos en las excavaciones. 
Fotos: Departamento de Arqueología del Municipio de Quilmes.

Materiales cerámicos y de construcción hallados en el sitio. 
Fotos: Departamento de Arqueología del Municipio de Quilmes.
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En la última campaña, de fines del 2021 y principios del 
2022, se halló una gran cantidad de ladrillos de manufac-
tura de época colonial formando hileras y partes de bases 
de paredes, en unidades de excavación contiguas a la pared 
oeste de la casona, lo que prueba de la continuación de la 
casa en ese sector. 

Las distintas acciones realizadas hasta el momento en 
el sitio Santa Coloma forman parte de un plan de gestión 
arqueológica llevado adelante por el Departamento de Ar-
queología del Municipio de Quilmes junto a la Comisión de 
Amigos de Santa Coloma y las autoridades eclesiásticas de 
la capilla con un objetivo central: la recuperación del patri-
monio arqueológico, arquitectónico y paisajístico del lugar. 
Los avances en los análisis arqueológicos permiten ver que la 
materialidad corresponde a diferentes etapas de la ocupación 
de la casona que van desde principios del siglo XIX hasta 
principios del siglo XX, y cuyo valor consiste en que se pue-
den abordar diferentes momentos históricos, que abarcan el 
período tardo-colonial, el periodo independentista, el de la 
formación del Estado Nación hasta los momentos contem-
poráneos. Si bien la casona es representativa de un momento 
histórico particular , el colonial, y de hechos importantes del 
pasado de la Nación, en ella se vislumbra un rango temporal 
mucho más amplio que permite abordar los cambios y con-
tinuidades culturales, sociales, económicas de sus habitantes 
a lo largo de todo el siglo XIX y primera mitad del siglo XX 
a partir de los diferentes vestigios hallados con sus diferentes 
formas de manufactura, su presencia o ausencia de acuerdo 

a las condiciones del mercado y del consumo. Además, es un 
sitio arqueológico que se fue rodeando de población y ahora 
está inserto en una de las ciudades más grandes del conurba-
no bonaerense, el partido de Quilmes, constituyendo un caso 
de Arqueología Urbana. 

Hay varios proyectos e ideas para el sitio, por ejemplo, 
generar un espacio museístico que exhiba la materialidad re-
cuperada, así como comunicar su devenir histórico no solo a 
la comunidad local sino también a visitantes de la provincia 
y del resto del país. De esta manera, el objetivo de la investi-
gación cobrará una nueva dimensión al trascender el marco 
académico y local para hacer que la comunidad entera pueda 
conocer su propia historia, en la que los objetos del pasado y 
las interpretaciones arqueológicas e históricas vehiculicen la 
toma de conciencia de la pertenencia y la construcción colec-
tiva de renovadas identidades que evocarán el pasado, cobra-
rán sentido en el presente y se proyectarán al futuro. ■ ■ ■

Por Verónica Martí 
CONICET

Universidad Maimónides
Universidad Nacional de La Plata

Depto. de Arqueología del Municipio de Quilmes. 

Florencia Vázquez 
Universidad de Buenos Aires

Depto. de Arqueología del Municipio de Quilmes

El Proyecto Arqueológico Quilmes, es 
llevado adelante por el Departamento 
de Arqueología, Municipio de Quilmes 
siendo uno de los primeros equipos del 
país enmarcado en una gestión mu-
nicipal que, desde la década de 1990 
hasta la actualidad, ha investigado y 
trabajado diversas problemáticas ar-
queológicas con sitios asociados a di-
ferentes temporalidades, tanto desde la 
Arqueología Histórica como desde la 
Arqueología Prehispánica. Entre ellos 
están: el sitio Ribera I, de época prehis-
pánica, vinculado a grupos cazadores, 
recolectores y horticultores; la manzana 

histórica, cuya importancia radica en 
ser el núcleo de la reducción de indios 
Quilmes fundada en el año 1666; el si-
tio Santa Coloma, que constituye el foco 
de este artículo y el sitio CPA Leonardo 
Favio (Centro de Producción Audiovi-
sual Leonardo Favio), antigua estación 
de bombeo de agua de fines del siglo 
XIX. El equipo trabaja fuertemente con 
la comunidad quilmeña a través de la 
puesta en marcha de talleres educativos, 
charlas, conferencias y exposiciones en 
la Sala Arqueológica de la Casa De las 
Culturas de Quilmes. Desde hace más 
de una década ininterrumpida realiza, 

además de acciones de rescates arqueo-
lógicos, estudios de impacto e investiga-
ción y análisis de los restos materiales 
procedentes de diversos sitios en la ciu-
dad de Quilmes.

El equipo está compuesto por Flo-
rencia Vázquez y Verónica Martí, y las 
estudiantes de grado Jacqueline Tiribe 
y Paula Francovic. En Santa Coloma, 
además, colaboran Natalia Stadler, 
arqueóloga, Ricardo Manjón, Pablo 
Manjón, Gigi Manjón, Julián Rojas, 
Nahuel Cerloni que son estudiantes y 
miembros de la Comisión de Amigos de 
Santa Coloma.
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GLOSARIO
Botija. Tipo de recipiente cerámico de barro de tamaño me-
diano, de forma redondeada y de cuello corto y angosto 
que también suele denominarse “spanish oliver jar”. Podía 
contener diferentes productos como aceites, vino, agua, etc.

Ley de enfiteusis. Ley promulgada por Bernardino Rivada-
via en 1826 por la cual se arrendaban tierras a los habitan-
tes para ser trabajadas y por las cuales debían abonar un 
canon anual al Estado.

Materialidad. Se refiere a los vestigios materiales hallados 
que son susceptibles de ser analizados e interpretados ar-
queológicamente.

Mechinales. Cavidades realizadas en paredes con diferentes 
funciones. En este caso para la cría de palomas.  
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Los tireóforos, o dinosaurios acorazados, son un grupo de ornitisquios que hasta hace 
poco tiempo estaban escasamente representados en el hemisferio sur. 

Los nuevos descubrimientos, si bien en algunos casos son incompletos, permitieron 
conocer no solo varias especies nuevas, sino también aspectos de su paleobiología 

que nos ayudan a reconstruir los ecosistemas de nuestro territorio en el pasado lejano. 
¿Cómo se alimentaban?, ¿dónde vivían? y ¿qué rol ocupaban en los ecosistemas 

mesozoicos de Gondwana? Estas son sólo algunas de las preguntas que los nuevos 
descubrimientos nos ayudan a responder.

Reconstrucción de Jakapil, un pequeño tireóforo que habitó el antiguo desierto de Kokorkom durante el Cretácico Superior de Argentina. 
Foto: Gabriel Díaz Yanten, render para la Fundación Azara.

LOS TIREÓFOROS DE   GONDWANA UNA FIGURITA DIFÍCIL
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Cuando era chico, recuerdo, me encanta-
ba todo lo que tenía que ver con los seres 
vivos del pasado. Animales, plantas, los 
ecosistemas que compartían. Películas, 
figuritas, revistas, documentales, cuader-
nos, cartucheras, estaban en todas partes, 
y alimentaban mis ansias por conocer 
más de ese pasado. En la infancia cono-
cíamos (conocen) todos los nombres, to-
das las figuritas, y sus tamaños. Cuál es el 
más grande, quién se come a quién. Pero, 
así como las personas crecen, en algunas 
también lo hace la curiosidad. Y así lle-
gó un punto en el cual no me importaba 
tanto cuántas figuritas había, ni cuál era 
la más grande, ni cuál se comía a todas 

las demás. Empecé a conocer nuevos as-
pectos y características de la biología de 
estos organismos que me llamaron cada 
vez más la atención. ¿Cómo fueron cam-
biando (evolucionando) los organismos 
a través del tiempo? ¿Cómo se compor-
taban? ¿Cómo interactuaban entre ellos 
y con su entorno? ¿Dónde se originaron 
los diferentes grupos y cómo fue va-
riando su distribución sobre el planeta? 
¿Qué pistas nos pueden dar esos viejos 
patrones respecto de lo que hoy sucede 
en nuestro mundo? Estas son sólo algu-
nas de las tantas preguntas que quienes 
trabajamos en paleontología buscamos 
responder y que, a partir de ahora, serán 

el eje de nuestro camino a lo largo del 
texto.

Para desarrollar mejor estas ideas 
vamos a centrarnos en un grupo de or-
ganismos en particular, que me fascina-
ron desde chico y que tuve la suerte de 
estudiar y trabajar. Los tireóforos, tam-
bién llamados dinosaurios acorazados, 
son parte de los ornitisquios, mejor co-
nocidos por los grupos que los compo-
nen, los anquilosaurios y los estegosau-
rios. Si bien algunas de sus especies son 
fácilmente reconocibles para el público 
general (por ejemplo, Ankylosaurus 
magniventris –“reptil rígido con vientre 
amplio”- o Stegosaurus stenops- “reptil 

Filogenia de Thyreophora mostrando los grupos más representativos (las siluetas están a escala). 
Imagen modificada de Pereda Suberbiola y colaboradores, 2015.

LOS TIREÓFOROS DE   GONDWANA UNA FIGURITA DIFÍCIL
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con tejado y angosto”-), poco se sabe 
de la paleobiología de estos animales 
y, lo que se conoce, es principalmente 
a partir del estudio de restos hallados 
en el hemisferio norte. Allí, más especí-
ficamente en Inglaterra, tuvo su origen 
el estudio de los tireóforos, con el des-
cubrimiento de Hylaeosaurus (“rep-
til del bosque”) en 1833, el segundo 
dinosaurio en ser nombrado luego de 
Iguanodon (“diente de iguana”) en 
1825. Cabe mencionar que estos des-
cubrimientos son relativamente recien-
tes, teniendo en cuenta que el estudio 
formal de la paleontología data desde 
el siglo XVIII, mientras que las obser-
vaciones y reportes informales tienen 
muchos años más de antigüedad (desde 
el 500 a.C.). Posteriormente, durante 
el siglo XX y lo que va del siglo XXI, 
se han descubierto más de 50 especies 
de tireóforos a lo largo de Asia, Europa 
y Norteamérica.

En el hemisferio sur la historia de 
los tireóforos es muy distinta. Los con-
tinentes sureños conservan una íntima 
relación que data de varios millones 
de años, desde que estaban unidos en 
un único continente, Gondwana. Este 
supercontinente se formó tras su sepa-
ración de Laurasia hace aproximada-
mente 200 millones de años, durante el 
periodo Jurásico, y a consecuencia de 
ello, los organismos en las respectivas 
masas terrestres comenzaron a evolu-
cionar de forma independiente. De ese 

modo, los tireóforos del hemisferio sur 
se fueron diferenciando de sus primos 
norteños.

El supercontinente de Gondwana 
estuvo conformado por los territorios 
que hoy conocemos como Sudamérica, 
África, Antártida, Australia, India y 
varias islas asociadas. Retomando con 
los tireóforos, el primero en ser descu-
bierto en los continentes gondwánicos 
fue Kentrosaurus (“reptil espinoso”), 
un estegosaurio del que se conocen un 
gran número de restos fósiles prove-
nientes de Tanzania, África, que fueran 
colectados a comienzos del siglo XX. 
En su vecina Sudamérica, los primeros 
restos asignados a tireóforos fueron 
descubiertos en la década de 1930, 
pero estos en realidad eran piezas per-
tenecientes a saurópodos. No fue sino 
hasta la década de 1980 en que co-
menzaron a descubrirse varios restos 
de tireóforos que permitieron ordenar 
y proponer las primeras ideas acerca 
de cómo eran estos animales y su re-
lación con los de Laurasia. Dado que 
la mayoría de estos registros estaban 
muy incompletos, aún era complicado 
conocer de forma precisa si se trataba 
de nuevas especies distintas de las de 
Laurasia, y menos aún estudiar pro-
blemáticas paleobiológicas o paleoam-
bientales, como las planteadas en las 
preguntas de más arriba. Un aumento 
en el esfuerzo de búsqueda y estudio 
de este grupo durante la última década 

arrojó no sólo varias especies nuevas, 
sino también un mayor conocimiento 
de cómo vivían estos animales y qué 
rol cumplían en los antiguos ecosiste-
mas. 

En 2017, en la localidad de Los 
Molles, provincia de Neuquén, Ar-
gentina, fue descubierto el problemá-
tico Isaberrysaura (“reptil de Isabel 
Berry”). Este dinosaurio conserva el 
cráneo casi completo y en buen estado, 
parte de la columna vertebral y miem-
bros y contenido estomacal fosilizado. 
Si bien en un principio fue considerado 
como un ornitisquio más emparentado 
con los neornitisquios (como Thescelo-
saurus –“reptil maravilloso”-) que, con 
los tireóforos, hoy está considerado 
como un estegosaurio. Isaberrysaura 
fue hallado en rocas del Jurásico Me-
dio, siendo así uno de los estegosaurios 
más antiguos conocidos en el mundo y 
rompiendo con la idea establecida de 
que el origen de los estegosaurios se 
habría dado en China. Otro descubri-
miento relevante en varios aspectos es 
el del Jakapil (“portador de escudos”). 
Este pequeño tireóforo está emparen-
tado con los primeros tireóforos del 
Jurásico Inferior (unos 200 millones de 
años) de Europa y Norteamérica, pero 
fue encontrado en rocas del Cretácico 
Superior (90 millones de años) de la 
provincia de Río Negro, Argentina. Por 
lo tanto, Jakapil nos muestra que la dis-
tribución de los primeros tireóforos fue 

Mapa global mostrando los sitios de hallazgo de tireóforos. Nótese la predominancia de registros en Asia, Europa y Norteamérica. 
Imagen modificada de Maidment y colaboradores, 2020.
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global, y que en ambos supercontinentes 
evolucionaron independientemente des-
de su separación. En Laurasia se extin-
guieron rápidamente, mientras que en 
Gondwana sobrevivieron durante mu-
chísimo tiempo. 

El último registro relevante de un 
tireóforo fue el de Stegouros (“cola con 
tejado”). Sus restos, que corresponden 
a un individuo casi completo, fueron 
encontrados en rocas del Cretácico más 
tardío de Chile, representando uno de 
los últimos dinosaurios no avianos que 
habitaron la Patagonia, previo a la gran 
extinción que tuvo lugar al final de ese 
periodo. Este pequeño anquilosaurio fue 
la pieza fundamental para comprender 
qué ocurrió en Gondwana con los 
anquilosaurios, pero lo desarrollaré 
más adelante. Estos registros fósiles 
tienen importancia no solo en nuestra 
búsqueda por conocer la diversidad 
(“las figuritas”) de tireóforos de nuestra 
región, sino también en la respuesta de 
varias de las preguntas de índole más 
biológica planteadas al inicio del texto.

Una de las fuentes de información 
biológica más directas sobre cómo los 
organismos interactúan con el ambiente 
es, en el caso de los animales, a través 
del alimento. La preservación de 
contenido alimenticio fósil dentro del 
tubo digestivo es extremadamente rara 
en animales fósiles, pero hay algunos 
casos que nos pueden ayudar. Entre 
los tireóforos, las primeras evidencias 
de cololitos fueron encontradas en 
el anquilosaurio Kunbarrasaurus 
(“reptil acorazado”) de Australia. Este 
paranquilosaurio fue encontrado casi 
completo y articulado, con el contenido 
digestivo ubicado en la región posterior 
del tronco, cercano a los huesos de 
la cadera. Estos restos conservan 
abundantes fragmentos de hojas y 
esporangios de helechos, y algunos restos 

de frutos y ramas, que muestran que 
el alimento tuvo poco procesamiento 
oral. Las características del mismo son 
consistentes con el pequeño tamaño 
de este tireóforo, que se alimentaba 
en mayor proporción de plantas bajas 
y relativamente menos nutritivas. 
Posteriormente, se conocieron los 
restos del contenido estomacal del 
estegosaurio Isaberrysaura, de la 
Argentina. En este cololito, el material 
predominante son semillas completas 
de cicas, las cuales conservan la capa 
carnosa más externa, mostrando que no 
hubo masticación del alimento. Esto se 
sustenta también en el hecho de que este 
tireóforo no muestra un desgaste muy 
grande en los dientes. Isaberrysaura 
era un animal de mayor tamaño que 
Kunbarrasaurus, y con una contextura 
que le permitió alcanzar un mayor rango 
de alturas y la ingesta de alimentos 
más nutritivos. Esto nos muestra que, 
además de la diversidad de especies de 
tireóforos presentes en Gondwana, los 
mismos presentan diversas estrategias 
alimenticias asociadas a una disparidad 
morfológica (como, por ejemplo, en sus 
tamaños o en la forma de sus dientes) y 
posiblemente también a la ocupación de 
diferentes hábitats. 

El hallazgo más reciente del 
contenido estomacal de un tireóforo 
da cuenta de estas estrechas relaciones 
de estos animales con el ambiente. 
En el nodosáurido norteamericano 
Borealopelta (“acorazado del norte”), 
el contenido estomacal preservado está 
ubicado en una región del abdomen 
similar a la de Kunbarrasaurus. 
El mismo contiene abundancia de 
gastrolitos y restos de hojas de helechos, 
coníferas y cícadas, así como una menor 
proporción de madera, ramas y carbón 
vegetal. Este registro de restos de carbón 
vegetal entre el alimento sugiere que 

estos animales aprovechaban los brotes 
de helechos que sucedían a incendios 
naturales de bosques de coníferas, como 
ocurre hoy en día con varios herbívoros 
actuales.

Además de implicancias ambienta-
les, este cololito también se vincula al 
tipo de procesamiento de alimento que 
ocurre en estos animales. Las caracterís-
ticas del alimento ingerido por Borea-
lopelta muestra un cierto procesado del 
mismo, posiblemente con aportes oral y 
estomacal, gracias al efecto de molienda 
producido por los gastrolitos. La pre-
sencia de restos de madera y ramas en 
mayor proporción que en Kunbarrasau-
rus son consistentes con la mordida más 
compleja conocida para los nodosáuri-
dos. En estos anquilosaurios, el con-
tacto entre los dientes genera grandes 
superficies de desgaste y machacado del 
alimento, permitiendo una extracción 
de nutrientes más eficiente. Una estra-
tegia similar está presente en la extraña 
dentición de un pequeño tireóforo re-
cientemente descubierto en la Argenti-
na. Jakapil fue hallado sepultado en las 
dunas fósiles del desierto de Kokorkom, 
un extenso manto de arena que ocupa-
ba la región norte de Patagonia duran-
te el Cretácico Tardío, hace unos 90 
millones de años. Los dientes de este 
tireóforo muestran caras de desgaste 
muy grandes, formadas por el contacto 
entre los dientes superiores e inferiores. 
Además, los dientes de la mandíbula 
están desgastados de tal manera que 
conforman un pequeño cuenco donde 
se machacaba el alimento. Por lo tan-
to, este pequeño tireóforo muestra un 
procesado oral del alimento similar al 
de los nodosáuridos y más eficiente que 
el de otros tireóforos de Gondwana. 
Posiblemente, la masticación en Jakapil 
esté relacionada con la escasez de ali-
mento en el árido ambiente donde vivía, 

Cráneo de Isaberrysaura. 
Foto: Facundo Riguetti.

Contenido alimenticio fosilizado de Isaberrysaura. 
Abreviaturas: c, semilla de cícada; s, otras semillas.

 Imagen modificada de Salgado y colaboradores, 2017.
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y del cual necesitaba extraer la mayor 
cantidad de nutrientes. En este ambien-
te, Jakapil convivió con varios otros 
tetrápodos, de los cuales el único otro 
herbívoro es el esfenodonte Priosphe-
nodon (“dientes acuñados en sierra”), 
un antiguo pariente de los lagartos. A 
diferencia de Jakapil, los dientes de este 
lepidosaurio estaban unidos entre sí a 
lo largo de la hilera, formando fuertes 
baterías dentarias que le habrían per-
mitido alimentarse de plantas o restos 
más duros que los de Jakapil. De este 
modo, ambos animales compartieron el 
mismo hábitat y posiblemente no hayan 
tenido que competir por la búsqueda de 
alimento.

Otra fuente directa de información 
sobre las interacciones organismo-am-
biente son las huellas. Las marcas o tra-
zas que los organismos dejan sobre el 
sustrato nos dan información sobre su 
hábitat, su locomoción, algunos com-
portamientos y su tamaño, entre otras. 
El registro fósil de huellas relaciona-
das a tireóforos no es muy abundante 
en Sudamérica, pero unos pocos sitios 
cuentan con un gran número de hue-
llas recientemente estudiadas y que nos 
aportaron valiosa información. Algu-
nos de estos sitios se hallan en Bolivia. 
En los alrededores de Maragua, Bolivia, 
un pequeño sitio está plagado de hue-
llas y rastrilladas de anquilosaurios con 
una antigüedad de unos 70 millones de 
años (periodo Cretácico Tardío). Estas 
huellas han sido llamadas Tetrapodo-
saurus (sí, las huellas también llevan 
nombres),muy abundantes en Nortea-
mérica, y fueron producidas por anqui-
losaurios nodosáuridos. Estas huellas 
fueron realizadas sobre el lecho de cuer-
pos de agua poco profundos, pero lo 
suficiente como para que los nodosáu-
ridos que las produjeron hayan experi-
mentado una cierta flotabilidad. La flo-
tación del animal permitió que dejasen 
impresas las manos completas pero los 
pies incompletos. Debido a que el centro 
de masa de estos anquilosaurios está li-
geramente desplazado hacia adelante, la 
cadera experimentaba una mayor flota-
bilidad, elevando los pies e imprimiendo 
sólo la punta de los dedos. Además, en 
estas rastrilladas es común encontrarse 
con patinadas, huellas faltantes, e inclu-
so inversión en el orden de las huellas de 
manos y pies, características poco comu-
nes para un andar sobre tierra firme. El 
tamaño de las huellas nos permite saber 
que estos nodosáuridos habrían alcanza-
do unos 2 metros de longitud. Esto los 
haría animales muy pequeños para el co-
mún de los anquilosaurios, pero no para 
los anquilosaurios sudamericanos. Una 
de las especies recientemente publicadas, 

Rastrillada de anquilosaurio y huellas de saurópodo asociadas en Maragua, Bolivia. 
Foto: Paolo Cittón.

Reconstrucción de Patagopelta en un humedal. Este anquilosaurio nodosáurido 
habitó la Patagonia argentina durante Cretácico Superior. 

Foto: Gabriel Díaz Yanten, render para la Fundación Azara.

Patagopelta cristata, (“acorazado de la 
Patagonia con crestas”), de la provincia 
de Río Negro en la Argentina, es un pe-
queño nodosáurido de poco más de 2 m 
de longitud. De esta manera, la evidencia 
aportada por estas huellas es consistente 
con las propuestas de hábitats para no-
dosáuridos de otros lugares del mundo, 
donde se cree que estos animales vivían 
en humedales, pantanos o zonas de cos-
tas, comúnmente asociados a cuerpos de 
agua. A su vez, el registro de huellas de 
Sucre también incluye el de anquilosau-
rios de gran tamaño, diferentes de las de 
Maragua, lo que nos aporta el dato de 
que no había un único tipo de anquilo-
saurios en Sudamérica hacia el final de la 
era de los dinosaurios (aunque de estos 
parientes mayores todavía no hay restos 
de huesos).

Las interacciones de los organismos 
con los ambientes también pueden dar-
se en una dimensión mayor que con el 
alimento o con el sustrato, como, por 
ejemplo, a escala geográfica. Si bien aún 
continúa siendo escaso el número de ti-
reóforos que se conocen del hemisferio 
sur, algunos de ellos están íntimamen-
te relacionados entre sí, conformando 
un clado completamente gondwánico. 
Los Parankylosauria son un grupo de 
anquilosaurios integrado por Antarcto-
pelta (“acorazado de la Antártida”) de 
Antártida, Kunbarrasaurus de Australia 
y Stegouros de Chile que, como puede 
verse en los sitios de hallazgos, tuvo 
una extensa distribución geográfica a 
través de Gondwana. Desde la separa-
ción de Gondwana y Laurasia durante 
el periodo Jurásico, estos anquilosau-
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rios evolucionaron independientemen-
te de sus primos del hemisferio norte y 
desarrollaron características particula-
res. Por ejemplo, los paranquilosaurios 
son animales más pequeños y gráciles, 
con armaduras torácicas más simples, 
formadas por pequeños osteodermos 
con crestas longitudinales y que en el 
extremo de la cola se fusionan entre 
ellos formando un formidable garrote, 
mucho más extenso del ya conocido 
en los anquilosaurinos de Laurasia. De 
hecho, su contorno externo recuerda a 
la cola ensanchada de las ardillas (sólo 
que, en lugar de tener cobertura de pe-
los, estas tenían osteodermos). A su vez, 
la cercana relación de parentesco entre 
estos animales de ubicación geográfica 
tan distante es una evidencia más de 
las antiguas conexiones continentales 
que con el tiempo fueron separándose 
producto de la tectónica de placas. Los 
paranquilosaurios más antiguos son del 
Cretácico Temprano de Australia, y es 
probable que desde allí se hayan disper-
sado hacia el oeste, ocupando la Penín-
sula Antártica para fines del Cretácico. 
Entre Sudamérica y Antártida, la cone-
xión terrestre se mantuvo hasta después 
de la extinción de los dinosaurios no 
avianos, formando un extenso corredor 
biológico a través del cual los paranqui-
losaurios (y otros animales) llegaron a 
Sudamérica. Todo este trayecto también 
estuvo facilitado por la ausencia de la 

gigantesca capa de hielo que hoy cubre 
a la Antártida, debido a que en el Cretá-
cico la temperatura era más alta que la 
actual (aprendamos del pasado…).

Podemos, entonces, comprender un 
poco mejor quiénes fueron los tireófo-
ros de Gondwana y qué papeles jugaron 
en los ecosistemas del sur global. He-
mos visto que estos animales mostraron 
una variedad de tamaños y de carac-
terísticas que les permitieron adoptar 
distintas estrategias alimentarias. Desde 
anquilosaurios comiendo helechos en 
los estratos más bajos, pero macerando 
el alimento en sus estómagos y aprove-
chando sus larguísimos intestinos para 
una mayor absorción de nutrientes, pa-
sando por estegosaurios de gran tama-
ño que incorporaban alimentos más nu-
tritivos y no requerían de grandes abdó-
menes, hasta pequeños tireóforos cuyo 
procesamiento oral les permitía aprove-
char al máximo los nutrientes del esca-
so alimento. A su vez, estas estrategias 
están íntimamente relacionadas con el 
ambiente en el que vivieron estos dino-
saurios. Los paranquilosaurios y los no-
dosáuridos habrían sido habitantes de 
pantanos y humedales, donde abunda-
ba vegetación blanda como equisetos, 
helechos y angiospermas. Los estego-
saurios son un poco más problemáticos 
en cuanto a su ambiente de preferen-
cia, pero puntualmente Isaberrysaura 
pudo haber ocupado hábitats similares, 

aunque utilizando diferentes recursos. 
Finalmente, las especializaciones que 
encontramos en Jakapil son esperables 
para un animal que vivió en un desierto, 
donde los recursos escasean y requiere 
de una mayor eficiencia en la obten-
ción de nutrientes. De esta manera, solo 
mirando una parte de la diversidad de 
los tireóforos hallados en Gondwana, 
podemos comprender que estos anima-
les han sido muy diversos y una parte 
fundamental de los ecosistemas del 
pasado de nuestro territorio. Si bien 
hasta ahora parte de esta información 
era bien conocida para especies encon-
tradas en Asia, Europa o Norteaméri-
ca, estos nuevos hallazgos (y muchos 
otros) nos han permitido conocer algu-
nos aspectos biológicos propios de los 
tireóforos del hemisferio sur, los cuales 
hasta ahora eran muy poco conocidos. 
Los esfuerzos de búsqueda que están 
llevando a cabo diferentes grupos de 
trabajo en varias partes del mundo irán 
arrojando nuevos descubrimientos los 
próximos años, y permitirán levantar 
definitivamente el telón que hasta ayer 
cubrió a estos viejos vecinos, y de los 
que por ahora sólo vemos sus pies tras 
bambalinas. ■ ■ ■

Por Facundo Riguetti
CONICET

Fundación Azara
Universidad Maimónides

SOBRE LOS PROTAGONISTAS
Animales
Sauropsida - Lepidosauria - Sphenodontia - Sphenodontidae - Priosphenodon†
Sauropsida - Ornithischia† - Neornithischia† - Ornithopoda † - Iguanodontidae† - Iguanodon †
Sauropsida - Ornithischia† - Neornithischia† - Ornithopoda† - Thescelosauridae† -Thescelosaurus†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Ankylosauridae† - Ankylosaurus magniventris †
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Nodosauridae† - Borealopelta†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Nodosauridae† - Hylaeosaurus†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Nodosauridae† - Patagopelta cristata†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Paranknylosauria† - Antarctopelta†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Parankylosauria† - Kunbarrasaurus†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Ankylosauria† - Parankylosauria† - Stegouros†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Stegosauria† - Isaberrysaura †
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Stegosauria† - Stegosauridae† - Kentrosaurus†
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Stegosauria† - Stegosauridae† - Stegosaurus stenops †
Sauropsida - Ornithischia† - Thyreophora† - Jakapil†

Planta
Cycadopsida - Cycadales - Cycadaceae 

Icnita
Tetrapodosauridae† - Tetrapodosaurus†
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GLOSARIO
Clado. Grupo natural, agrupamiento de orga-
nismos que respeta su historia evolutiva. Ej., 
Aves es un clado que incluye a las aves actuales, 
las extintas, y todos sus ancestros.

Cololito. Contenido alimenticio fosilizado de 
alguna sección del tubo digestivo.

Cretácico, período. Tercer y último periodo 
de la era Mesozoica. Hace 145-66 millones de 
años.

Dinosaurio no aviano. Dado que las aves son 
dinosaurios, el término refiere a los dinosaurios 
que no son aves, los cuales hoy están extintos.

Esfenodonte. Indica que un animal pertenece 
al grupo Sphenodontia. Grupo de reptiles em-
parentados a los lagartos originado hace más 
de 200 millones de años. Hoy sólo viven dos 
especies en Oceanía, también llamadas tuátaras.

Gastrolitos. Rocas ingeridas por los animales y 
que en el estómago pueden tener una función 
machacadora del alimento.

Jurásico, periodo. Segundo periodo de la era 
Mesozoica. Hace 201-145 millones de años.

Osteodermo. Hueso formado en la dermis de la 
piel y que en algunos animales forma corazas o 
armaduras.

Rastrillada. En icnología, sucesión de huellas 
producida por un mismo individuo al andar.

Saurópodo. Indica que un animal pertenece al 
grupo Sauropoda. Grupo de dinosaurios sau-
risquios caracterizados por tener grandes tama-
ños, cuellos alargados, vértebras neumáticas y 
miembros columnares.

Tetrápodos. Indica que un animal pertenece al 
Tetrapoda. Grupo de animales vertebrados que 
se caracterizan por tener cuatro miembros con 
dígitos. Algunos dedos los perdieron a lo largo 
de su evolución.
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Observatorio ambiental 
del Delta de Tigre: 

principales resultados.
La importancia de los humedales

Se estima que en la Argentina cerca del 23% de la superficie continental está 

ocupada por humedales. Estos ecosistemas desempeñan funciones ecológicas 

y de regulación hidrológica y biogeoquímica de las cuales se derivan enormes 

beneficios para la humanidad. Dada su heterogeneidad ambiental, nuestro 

país presenta una amplia variedad de tipos distintos de humedales, que 

incluyen lagunas altoandinas, mallines y turberas, pastizales inundables, 

bosques fluviales, esteros, bañados y zonas costeras marinas, entre otros.

El Delta del Paraná constituye el 
último macrosistema de la compleja 
red de humedales de extensión regional, 
conocida como el corredor fluvial 
Paraná-Paraguay del Sistema del Plata. 
Como tal, además de albergar una rica 
diversidad biológica, brinda múltiples 
funciones como la recarga y descarga 
de acuíferos, el control de inundaciones, 
la retención de sedimentos y nutrientes, 
la estabilización de costas, la protección 
contra la erosión, la regulación del clima 
y una extensa lista de contribuciones al 

bienestar humano. Es uno de los deltas 
más importantes del mundo, por su 
extensión, su dinámica hidrográfica y 
los valores de biodiversidad que alberga. 

La distribución de la fauna y 
la flora en el Delta del Paraná está 
fuertemente regulada por los eventos 
periódicos de inundación que actúan 
como agentes de selección dentro del 
sistema. Los organismos allí presentes 
están adaptados a esa dinámica y viven 
bajo una amplia gama de condiciones 
ambientales. 

La región del Bajo Delta del río Pa-
raná, desde un punto de vista ecológi-
co, puede ser definida como un extenso 
sistema de humedales costero sujeto a 
mareas de agua dulce y sus islas con-
forman un delta en fase de crecimien-
to sobre el estuario del Río de la Plata. 
Las islas del Bajo Delta presentan una 
forma cubetiforme, rodeadas por un al-
bardón perimetral que delimita un área 
deprimida en su interior. La vegetación 
consiste en comunidades de pastizales, 
pajonales, juncales y esteros en las par-
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tes más bajas; mientras que en las áreas 
de mayor altura se instala un bosque 
abierto moderadamente denso de espi-
nillo, algarrobo blanco, ñandubay o un 
bosque higrófilo llamado monte blanco 
formado por sauces y ceibos.

El Delta de Tigre corresponde a la 
primera sección de islas del Delta bajo 

jurisdicción del Municipio de Tigre. 
Tiene una superficie de 220 km2 lo 
que corresponde aproximadamente al 
60% de la superficie total del partido 
y está limitado al oeste por el Canal 
Gobernador Arias, el río Luján al sur, 
el Paraná de las Palmas al norte y la 
prolongación de la calle Uruguay, que 

divide los partidos de San Fernando y 
San Isidro, por el este, hasta encontrarse 
con el Río de la Plata, dentro del 
Área Metropolitana de Buenos Aires. 
Constituye un recurso ambiental de alto 
valor a nivel local y regional, y en 2010 
tenía una población estable de más de 
6.000 habitantes.

Paisajes del Delta de Tigre. Foto: Archivo Fundación Azara.
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Embarcación de la Fundación Azara utilizada para los relevamientos. Fotos: Archivo Fundación Azara.

Actividades de relevamientos en el marco del Observatorio. Fotos: Archivo Fundación Azara.
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En el marco del Plan de Manejo 
del Delta de Tigre se puso en marcha 
un Observatorio Ambiental con el 
objetivo de monitorear la biodiversidad 
de la región. La información sobre 
biodiversidad es imprescindible para 
conocer y valorar el patrimonio natural 
de una región y especialmente para 
tomar decisiones correctas orientadas a 
la conservación y el uso sustentable de 
los recursos. En el marco de un convenio 
de cooperación entre la Fundación 
Azara y el Municipio de Tigre, entre 
los años 2015 y 2020, se desarrollaron 
diversas actividades que incluyeron 
relevamientos de biodiversidad. A partir 
de los mismos se pudo confeccionar 
el primer listado de especies de 
vertebrados del Delta de Tigre a partir 
de observaciones científicas.

Mediante recorridos en una 
embarcación se navegó por los cursos 
de agua y se ingresó en diferentes sitios 
para los relevamientos en tierra. En 
este proceso se documentaron todas 
las especies de peces, anfibios, reptiles, 
aves y mamíferos, que se encontraban 
en dichos lugares. Asimismo, se 
utilizaron trampas cámara y trampas 
Sherman colocadas en diferentes sitios 
estratégicos para poder identificar 
aquellas especies difíciles de observar 
con otros métodos, como por ejemplo 
los pequeños mamíferos. 

Vertebrados en el Delta de Tigre

Durante cuatro años consecutivos 
de relevamientos fueron identificadas 
294 especies de vertebrados en el Delta 
de Tigre: 107 peces, 10 anfibios, 10 
reptiles, 154 aves y 13 mamíferos, de 
las cuales el 97,3% son nativas.  

En los relevamientos se confirmó 
el registro de una especie poco cono-
cida de pejerrey, que en la Argentina 
no contaba con registros concretos: 
Odontesthes humensis. Algunos peces 
se reportaron por primera vez para la 
provincia de Buenos Aires, y se pudo 
extender la distribución conocida de al-
gunas especies (Apistogramma borelli, 
Pyrrhulina australis, Psectrogaster cur-
viventris, Characidium zebra y Clupea-
charax anchoveoides).

Los relevamientos de peces comple-
tan la información que se encontraba 
faltante en la primera sección de islas 
del Delta y se complementan con los 
trabajos realizados por diferentes au-
tores en la región.

En cuanto a las aves se pueden des-
tacar registros de especies categorizadas 
como amenazadas, como la pava de 
monte (Penelope obscura obscura), el 
águila negra (Buteogallus urubitinga), 

Especies de vertebrados registradas. Foto: Archivo Fundación Azara.
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la pajonalera pico curvo (Limnornis 
curvirostris) y el federal (Amblyram-
phus holosericeus). A su vez se registró 
la presencia de ñanday (Aratinga nen-
day), una especie que se encuentra cate-
gorizada como amenazada pero que ha 
sido introducida en el norte de la pro-
vincia de Buenos Aires. 

Respecto a la herpetofauna se en-
contraron pocas especies en relación a 
lo esperado, pero típicas de la región. 
Se registraron cinco especies de culebras 
(Erythrolamprus semiaureus, Thamno-
dynastes hypoconia, Paraphimophis 
rusticus, Helicops infrataeniatus y He-
licops leopardinus), yarará (Bothrops 
alternatus), lagarto overo (Salvator me-
rianae) y tres especies de tortugas (Hy-
dromedusa tectifera, Phrynops hilarii y 
Trachemys dorbigni). Todas las especies 
de anfibios registradas pertenecen al 
grupo de los anuros, conocidos colo-
quialmente como ranas y sapos.

En cuanto a los mamíferos se re-
gistraron especies típicas de ambientes 
de humedal como carpinchos (Hydro-
choerus hydrochaeris), coipos (Myo-
castor coypus), lobitos de río (Lontra 
longicaudis) y especies de zonas menos 
inundables como hurón (Galictis cuja), 
gato montés (Leopardus geoffroyi), cuis 
(Cavia aperea) y las comadrejas: colo-
rada (Lutreolina crassicaudata), overa 
(Didelphis albiventris) y común (Cryp-
tonanus chacoensis). Esta última es muy 
difícil de observar y fue registrada solo 
en dos ocasiones. 

La abundante presencia de perros 
(Canis familiaris) constituye un serio 
problema para la fauna silvestre ya que 
provocan la destrucción de nidos de 
aves, la persecución y caza de carpin-
chos y coipos, por ejemplo, y el ahuyen-
tamiento de animales silvestres en ge-
neral. Los perros contribuyen, además, 
a la transmisión de enfermedades de 
animales domésticos a silvestres, como 
ser la rabia, hidatidosis, toxocariasis o 
enfermedades parasitarias varias.

Es importante destacar los registros 
de especies amenazadas: 12 categori-
zadas como “vulnerables” y 10 como 
“cercanas a la amenaza” en una zona 
con baja cobertura de áreas protegidas 
y muy urbanizada. 

Existen diversos factores que actúan 
determinando la presencia o ausencia de 
las especies en la región: usos del suelo, 
factores climáticos, régimen de inunda-
ción, entre otros. Dada la transforma-
ción del ambiente, en especial debido 
al grado de urbanización que posee la 
primera sección de islas del Delta, que 
según el censo poblacional de 2010 po-
see la mayor densidad de población del 
Delta bonaerense, el número de especies 
registradas es alto. Sin embargo, no to-
das las especies esperadas en la región se 
encuentran presentes y esto requiere de 
estudios más detallados y a largo plazo. 

En las islas del delta de Tigre se des-
tacan por sus dimensiones y trayecto-
ria dos áreas protegidas: las reservas 
Achalay y Monte Blanco (ex Delta 

Terra). La primera es una reserva pri-
vada mientras que la segunda fue re-
cientemente cedida al Municipio luego 
de haber sido gestionada por la Fun-
dación Azara desde su creación en el 
año 2013. En este sentido, es impor-
tante impulsar la creación de nuevas 
áreas protegidas, ya sean estatales o 
privadas, que permitan conservar relic-
tos del paisaje del Delta de Tigre. Por 
otra parte, en el resto del territorio, por 
fuera de las áreas naturales protegidas, 
es necesario comprometer a los habi-
tantes en el cuidado del ambiente, im-
pulsando, por ejemplo, la plantación 
de especies nativas y protección de los 
recursos acuáticos. 

Los relevamientos realizados a lo 
largo de cuatro años consecutivos per-
mitieron generar un primer listado de 
vertebrados de la primera sección de is-
las. A largo plazo este servirá como base 
para determinar la riqueza de especies 
que habitan en el sector más austral y 
urbanizado del Delta del Paraná y cons-
tituye un insumo para la toma de deci-
siones de manejo en el marco del Plan 
de Manejo del Delta de Tigre. ■ ■ ■

Por Valeria Bauni, 
Sergio Bogan, 

Juan Manuel Meluso, 
Marina Homberg y 

Esteban Carini
Fundación Azara

Universidad Maimónides
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El puma (Puma concolor) es el mamífero terrestre 
con la más extensa distribución de América. Foto: Juan Boeris.

    Una historia 
de extinción 
       y recolonización
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El puma en las pampas; desde los 
primeros conquistadores españoles 
pasando por Darwin, Hudson, Cabrera 
y hasta 2010

Las primeras evidencias acerca de la 
presencia del puma en las pampas datan 
del siglo XVI, tiempo en el que tuvo lugar 
el descubrimiento y conquista del Río 
de la Plata por el imperio español. Según 
relata Ruy Díaz de Guzmán, en 1537 
“sobrevino una plaga de tigres, onzas y 
leones” que mataban y devoraban a los 
habitantes del Fuerte de Buenos Aires. 
También este cronista hace mención 
para esos años, de una mujer que fue 
condenada por desertar del Fuerte de 
Buenos Aires. Su castigo fue ser atada 
a un árbol para ser devorada por “las 
fieras”, pero logró sobrevivir gracias a 
que fue protegida por un puma (leyenda 
de “La Maldonada”).

Hasta hace poco más de una década el conocimiento acerca del puma 

(Puma concolor) en las pampas era tan escaso, que incluso algunos mapas 

de distribución no incluían al felino en esta extensa área por considerarlo 

extinto. Las investigaciones desarrolladas en el marco del Proyecto “Puma 

de las Pampas” pusieron en evidencia poblaciones reproductivas y la 

existencia de un proceso de recolonización que en la actualidad abarca 

toda la ecorregión. Recientemente, se han realizado doscientas encuestas a 

ganaderos para evaluar actitudes y percepciones respecto de la especie, a la 

vez que se están implementando intervenciones de mitigación del conflicto.

Desde esas primeras menciones y 
hasta finales del siglo XIX fueron nu-
merosos los cronistas, exploradores y 
naturalistas que señalaron la presencia 
de este felino en la ecorregión, entre los 
que se destacan Hernández, Holmberg, 
Doering, Rosas, d’Orbigny, Armaignac, 
Seymour, Darwin y Hudson. Gracias a 
estos relatos sabemos de la presencia 
de pumas en el distrito pampásico al 
menos hasta finales de los 1860s, épo-
ca en la que Hudson hace alusión a la 
abundancia de la especie en la región 
del Saladillo. Es de destacar que, des-
de ese entonces, y hasta prácticamente 
mediados del siglo XX, no he hallado 
otras referencias, sobre la presencia del 
puma en las pampas. 

Es muy posible que la “fiebre del 
lanar”, que estaba teniendo su apogeo 
en esos tiempos, con la introducción de 
millones de cabezas de ovinos y poste-

riormente la expansión de la ganadería 
bovina, hayan tenido un impacto ne-
gativo sobre las poblaciones de pumas. 
La expansión del “hombre blanco” en 
el territorio, luego del exterminio de 
los aborígenes con la Campaña del 
Desierto (1878-1885), que dio como 
resultado adicional la extinción del 
yaguareté (Panthera onca) en las pam-
pas argentinas, muy probablemente 
haya contribuido también a extirpar al 
puma de la mayor parte de la región.

Unos setenta años después, a mitad 
del siglo XX, Cabrera y Yepes mencio-
nan en sus trabajos la extirpación del 
puma de gran parte de la provincia de 
Buenos Aires, destacando que: “toda-
vía quedan pumas en las sierras de la 
parte sur”. Cabrera describe a Felis 
concolor hudsoni como la subespecie 
característica del distrito pampásico, 
“común en los días de Hudson”, y 
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Puma en las pampas. Ilustración: Carlos Montefusco - Archivo Fundación Azara.
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menciona que “todavía se lo encuentra 
en lugares en donde se lo podría su-
poner extinguido”, pero solo cita dos 
registros concretos para las pampas 
de la provincia de Buenos Aires: una 
pareja capturada en Laguna La Brava 
y mantenida cautiva en 1938 en el Es-
tablecimiento Termal “La Capelina” 
(partido de Balcarce, Buenos Aires) y 
un ejemplar cazado en las afueras de la 
localidad de Castelli en junio de 1941.

En su obra “Fauna Silvestre”, Go-
doy no incluye al puma en las pampas 
al mapear los partidos bonaerenses 
afectados por depredadores (puma, zo-
rro y jabalí) marcando solo como zona 
de conflicto al sector occidental de la 
provincia, así como Villarino y Patago-
nes, los partidos más meridionales ya 
por fuera de los límites de la ecorre-
gión pampeana.

Con posterioridad a los aportes de 
los mencionados autores, lo publicado 
sobre el puma en las pampas continuó 
siendo muy escaso y poco concreto. 
Pueden señalarse diversos mapas de 
distribución, con información contra-

dictoria en lo que respecta a su pre-
sencia/ausencia en las mismas, con la 
categorización de la especie como uno 
de los mamíferos raros/amenazados de 
la eco-región y la referencia de otro 
autor, J. C. Chebez, respecto de la mag-
nitud del proceso de su extirpación en 
las pampas.

Recién a partir de 2010 el estado de 
desconocimiento acerca del puma en 
esta ecorregión comienza a revertirse 
con los aportes realizados por el Pro-
yecto “Puma de las Pampas”.

Un primer intento por conocer la 
situación de los pumas en las pampas. 
Sierra de la Ventana, 1990.

Si bien el proyecto “Puma de las Pam-
pas” tuvo su inicio en 2009 fue ideado 
en 1990. Aquel año realicé una cam-
paña al Sistema de Ventania, en el sur 
de la provincia de Buenos Aires, con 
la finalidad de averiguar si el puma 
estaba presente en esas serranías que, 
como se mencionó previamente, eran 

El puma ha logrado recolonizar la ecorregión pampeana demostrando una asombrosa adaptabilidad a agroecosistemas. 
Fotos: Marcos Fernández y Alejandro Duvieilh y gentileza: Aldo Chiappe.

consideradas por Yepes y Cabrera 
como el último bastión de la especie en 
la mencionada provincia. Entrevistas 
realizadas en el poblado de Sierra de 
la Ventana a un veterinario rural, a al-
gunos productores, cazadores e inclu-
so a un carnicero (en general en estos 
poblados existe una estrecha relación 
entre trabajadores de este rubro y ca-
zadores) me permitieron conocer, que 
a principios de los 1970’s y luego de 
una larga ausencia de más de 40 años, 
los pumas habían reaparecido en estas 
sierras, aparentemente escapando de 
unos tremendos incendios que habían 
tenido lugar en los caldenales (Proso-
pis caldenia) de la vecina provincia de 
La Pampa. Un “primer” puma habría 
sido cazado en 1972 en la estancia “El 
Pantanoso” siendo tal el revuelo, la 
sorpresa y el festejo de los ganaderos, 
que esa noche organizaron un asado 
en la estación de servicio del pueblo en 
donde, entre anécdotas y risas, degus-
taron a ese “lión” que había tenido “el 
tupé” de depredar a algunos de sus ani-
males. Así recomenzaba, luego de tan-
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tas décadas, el conflicto humano-puma 
en las pampas, el “ojo por ojo y diente 
por diente”. A partir de ese entonces el 
felino logró persistir en esas serranías 
e incluso incrementar su número, po-
siblemente debido a que, durante esa 
década, tuvo lugar una abrupta caída 
de la producción ovina (depreciación 
de la lana) y el conflicto con el puma, 
si bien presente, no habría escalado al 
punto de lograr erradicarlo nuevamen-
te de ese baluarte. Esta fue la informa-
ción más relevante que pude recabar 
en ese corto viaje al Sistema de Venta-
nia: los pumas estaban allí y al parecer, 
“gozaban de buena salud”. 

Por esas cosas del destino, este 
proyecto, cuyo objetivo era evaluar 
el estatus de los pumas en las sierras 
bonaerenses, concluyó allí, a nada de 
comenzar, permaneciendo en latencia 
durante las siguientes dos décadas. Por 
esos años desvió mi atención el hallaz-
go de un nido activo de harpías (Har-
pia harpyja), cuando dirigía el Progra-
ma Argentino para la Conservación de 
la Harpía, en el marco del Grupo de 
Trabajo Rapaces Argentinas de la Aso-

ciación Ornitológica del Plata, en la 
selva misionera. En el duelo de priori-
dades, el ave más poderosa del planeta, 
categorizada como amenazada, “tenía 
las de ganar”.

Se inicia el Proyecto “Puma de las 
Pampas”. Encuestas a ganaderos en 
el Sistema de Ventania, Buenos Aires 
y Lagunas del Sur y Bañados del 
Saladillo, Córdoba. 2009.

Durante el 2009, con el objetivo de 
obtener registros de presencia y cono-
cer cuáles eran las percepciones y acti-
tudes de la comunidad rural respecto 
del puma, recorrí poblados y caminos 
rurales del Sistema de Ventania en 
Buenos Aires y de los alrededores de 
La Carlota en el sur de Córdoba, en 
busca de ganaderos y cazadores para 
encuestar. Si bien previamente a iniciar 
el proyecto intuía que los pumas esta-
ban aún presentes en Ventania, muy 
lejos estaba de imaginar que pudiesen 
habitar en las lagunas y bañados del 
sur cordobés (esta área no estaba in-

cluida en ningún mapa de distribución 
de la especie). Por eso no fue poco mi 
asombro y alegría cuando me enteré, 
mientras “chusmeaba” un foro de ca-
zadores, que los “coludos” habitaban 
esa región. Numerosos eran los foristas 
que idolatraban a un cazador que, al 
parecer, se había especializado en dar-
les muerte. Inmediatamente me contac-
té con uno de ellos y le pregunté si exis-
tía la posibilidad de encuestar cazado-
res en La Carlota y poblados vecinos; 
para mí fortuna, no solo asintió, sino 
que también se comprometió a realizar 
los contactos necesarios cuando llegase 
a esa localidad. 

La metodología de trabajo era sim-
ple, efectiva y de relativo bajo costo. 
Llegado a un poblado solicitaba a ve-
terinarios de SENASA, empleados de la 
Sociedad Rural, INTA, veterinarios ru-
rales, armeros, etc., contactos de pro-
ductores y cazadores.

Obtenidos estos contactos “toma-
ba posesión” del locutorio local para 
hacer las encuestas vía telefónica o 
coordinar un encuentro en el pobla-
do. Resumiendo, durante ese año pude 

El autor realizando encuestas a productores en 2011 y en 2022. 
Fotos: Norberto Nigro y Patricia Conti.
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ductivas conlleva a que en las pampas 
el conflicto humano-puma sea menor; 
la figura del “puestero” prácticamente 
se ha perdido. Estos eran, previo a la 
expansión y a las modernas tecnologías 
de la agricultura, los habitantes del te-
rritorio, quienes recorrían los campos 
y eliminaban a los depredadores, así 
como a sus presas. Ya para principios 
de la década de 2010 hicieron su debut 
los cultivos de segunda, en especial de 
maíz y soja, lo cual garantizó que los 
campos estuvieran cubiertos de cultivo 
y alimento durante una mayor parte 
del año. Estos cambios en el uso de la 
tierra generaron el escenario “perfec-
to” para la recolonización. 

2021-2022. El Proyecto cobra un 
nuevo impulso. Doscientas encuestas a 
productores. Conociendo sus actitudes 
y percepciones para la mitigación del 
conflicto.

A principios de 2021, cuando el pro-
yecto atravesaba una etapa complica-
da debido a falta de recursos económi-
cos, la ONG Humane Society Interna-
tional se interesó en el mismo y accedió 
a proporcionar financiamiento (gracias 
a Marina Ratchford, su representante 
en la Argentina). Con este impulso se 
plantearon nuevos objetivos. Analiza-
dos los centenares de registros obte-
nidos resultaba preocupante la gran 
cantidad referidos a pumas muertos en 
represalia y, en nuestra opinión, estos 
datos constituían solo la punta del ice-
berg. Por lo tanto, era imperativo estar 
en el terreno, actualizar la información 
y ahondar en el conflicto humano-pu-
ma para obtener una idea más cabal de 
la situación. 

Así, entre octubre de 2021 y octu-
bre de 2022, realicé unas ocho campa-
ñas a dos sub-regiones de la ecorregión 
(Pampa Austral y Pampa Interior) con-
cretando unas 200 encuestas a pro-
ductores que habían sufrido pérdidas 
de ganado por depredación. De esta 
forma puedo afirmar que, en la actua-
lidad, estoy al tanto de cuáles son sus 
actitudes y percepciones respecto del 
puma. Asimismo, logré ubicar los “hot 
spots” de conflicto, realizar una esti-
mación de pérdidas e identificar cuáles 
podrían ser las intervenciones más via-
bles de mitigación. Existe una coinci-
dencia entre los productores respecto 
de las pérdidas por pumas (más del 
70% las considera muy importantes o 
importantes) y al incremento de las po-
blaciones del felino en los últimos años 

efectuar unas 60 encuestas. Numerosas 
anécdotas quedarán en mi memoria, 
algunas peculiares, de las experiencias 
vividas durante estas campañas y de 
los encuentros con productores y ca-
zadores, en especial con estos últimos. 
Pero lo importante es que, gracias a la 
información obtenida, logré identifi-
car dos poblaciones reproductivas de 
puma y obtener datos valiosos acerca 
del conflicto existente entre los huma-
nos y el felino en estas áreas de la Pam-
pa Austral e Interior. Lo interesante es 
que de las encuestas también surgieron 
una decena de reportes procedentes de 
partidos bonaerenses en donde era im-
pensada la presencia del “gran gato” 
(Junín, Saladillo, Ayacucho, Monte 
Hermoso, etc.). Esto me hizo pensar, 
por primera vez, en la posibilidad que 
un proceso de recolonización de las 
pampas podía estar teniendo lugar. 

Primera década del Proyecto. 
Confirmando la sospecha de la 
recolonización de las pampas. 

A principios de 2010 fui invitado a par-
ticipar de una reunión organizada por 
la Fundación Cullunche que tuvo lugar 
en la provincia de Mendoza, en don-
de varios disertantes íbamos a exponer 
sobre el tema puma. Afortunadamente 
uno de ellos era Juan Carlos Chebez, 
que en ese momento se desempeñaba 
como editor de la revista Nótulas Fau-
nísticas de la Fundación Azara. Luego 
de mi presentación se acercó y me in-
vitó a publicar mi primer estudio so-
bre el puma en “su” revista. De regreso 
a Buenos Aires, me enviaría un email 
que decía: “El trabajo me encantó y 
realmente te felicito por lo que pudiste 
hacer con ganas que suplen la escasez 
de medios, asunto que en estos tiem-
pos no todos entienden. Has vuelto a 
poner el foco sobre un bicho que como 
te dijo algún colega no era prioridad de 
estudio o algunos creían un fantasma 
en la pampa bonaerense y cordobesa 
y queda claro con tu esfuerzo que hay 
mucho por decir y hacer”.  Al poco 
tiempo, la primera publicación con in-
formación relevante sobre el puma en 
las pampas se publicaba en esa revista 
de la Fundación Azara. 

En los años siguientes realizaría 
unas siete campañas en busca de datos 
sobre presencia y conflicto en el eco-
rregión y áreas de influencia, abarcan-
do prácticamente toda la provincia de 
Buenos Aires, el sur de Córdoba, el de 
Santa Fe y el de La Pampa. Es que, en-

tre 2010 y 2016, comenzaron a surgir, 
y se hicieron cada vez más frecuentes, 
reportes inconexos sobre la presencia 
de la especie en partidos y departamen-
tos provinciales. Con la colaboración 
de Victoria Bollero puse en evidencia, 
en base a la recopilación de números 
reportes y registros concretos, que el 
puma había recolonizado no solo el 
sur cordobés sino también el sur de 
Santa Fe y el noroeste de Buenos Aires 
y, con Nicolás Chimento, describimos 
que este fenómeno se había extendido 
a todo el centro y este de la provincia 
de Buenos Aires, abarcando un total 
de 60 partidos. Para 2020, en una ac-
tualización que publicamos sobre pre-
sencia y conflicto en las pampas de la 
provincia de Buenos Aires, el número 
de partidos en donde el puma había 
plantado bandera ascendía a 81(en 
la actualidad: 90). Resumiendo, en el 
marco del Proyecto “Puma de las Pam-
pas”, entre 2010-2020 se publicaron 
seis artículos científicos en las revis-
tas de la Fundación Azara (cuatro en 
Nótulas Faunísticas y dos en Historia 
Natural), se produjo y distribuyó un 
poster de divulgación/educación ilus-
trado por Carlos Montefusco, diseña-
do por Mariano Masariche y financia-
do por la mencionada fundación y la 
Cooperativa Obrera de Bahía Blanca 
(gracias al apoyo de Brian Chaz), y se 
creó una página/grupo de Facebook  
que inicialmente se llamó “Puma de 
las Pampas y Aves de Presa de Argenti-
na”. Esta página, que en la actualidad 
cuenta con unos 14.000 miembros po-
sibilitó, no solo difundir información 
sobre la especie, efectuar denuncias de 
cazadores furtivos, etc., sino también 
establecer una red de colaboradores 
que continuamente envían datos y que 
facilitaron, complementariamente a las 
campañas, la elaboración de un nuevo 
mapa de distribución y la obtención de 
un primer panorama de conflicto en 
regiones reocupadas por la especie, al-
gunas de estas, sin presencia de pumas 
por más de un siglo.

El fenómeno de recolonización lo 
hemos asociado a la agriculturización 
de la ecorregión que, entre otras co-
sas ha sido responsable, de un mar-
cado despoblamiento rural. El puma, 
así como sus presas, parecen haberse 
adaptado bien a los cultivos, en don-
de encuentran refugio, lugar en donde 
criar, alimento y agua; a estas ventajas 
el felino le suma vegetación desde don-
de acechar y lugar en donde esconder la 
caza. Asimismo, el desplazamiento de 
la ganadería hacia regiones menos pro-
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(más del 80 % así lo percibe). La ma-
yoría ve al puma como una plaga, exis-
tiendo algunas variaciones regionales 
con respecto a esta consideración; en 
el sur cordobés, en donde el conflic-
to es más severo cerca del 70% dice 
“SI” cuando se le hace esta pregunta. 
El conflicto parece haberse agravado 
en los últimos 12 años ya que, en las 
encuestas realizadas en 2009, alrede-
dor de un 35% de los productores que 
habían sufrido pérdidas por pumas 
así lo consideraban. Alrededor de un 
80% de los productores adoptan una 
o más medidas preventivas para pre-
venir ataques (he recabado unas 20) 
siendo las más frecuentes el encierre 
nocturno de ovinos, mover la hacienda 
a zonas cercanas a las casas y el uso de 
burros como animal protector. Preci-
samente respecto a este équido existen 
importantes variaciones regionales en 
su empleo. Por ejemplo, en la Pampa 
Austral a mi criterio es subempleado, 
principalmente por desconocimiento 
de sus aptitudes. Por este motivo es que 

me encuentro abocado en promover su 
uso y en tratar de averiguar la razón 
o razones por la cual/es, un porcentaje 
de ganaderos que los han utilizado los 
han desechado. A mi entender, en estos 
casos no se ha hecho un uso correcto de 
este animal protector, el cual tiene algu-
nas ventajas cuando se lo compara con 
los muy promocionados perros protec-
tores (principalmente razas Maremano 
y Mastín de los Pirineos); seguramente 
los perros dan muy buenos resultados 
en campos dedicados exclusivamente a 
la producción lanar, los que en la actua-
lidad no son muy frecuentes de encon-
trar en las pampas, en donde la mayoría 
de los productores que sufren pérdidas 
de ovinos poseen majadas en general 
inferiores a las 100 madres y los tienen 
para consumo. Según me han referido 
los productores, y me parece lógico, en 
estos casos no se justifica el gasto de la 
compra ni la dedicación que estos cáni-
dos requieren (más aún en un contexto 
en donde la familia rural ha pasado a 
ser una rareza).

En la búsqueda de otras interven-
ciones no-letales de mitigación de con-
flicto me interioricé acerca de las luces 
“foxlights” (repelentes disruptivos de 
ataques) y Humane Society Internatio-
nal logró hacerme llegar, a mediados 
de 2022, ocho unidades que instalé de 
forma gratuita y experimental, en tres 
campos con importantes pérdidas eco-
nómicas por depredación de puma/s. Si 
bien aún es temprano para llegar a “un 
veredicto” (la primera luz la coloqué 
hace unos nueve meses) al momento 
los tres ganaderos están conformes. De 
pasar esta prueba estas luces serán, sin 
dudas, una herramienta que beneficia-
rá a las producciones agropecuarias 
y disminuirá considerablemente las 
muertes de pumas por represalia. Por 
supuesto que ninguna intervención es 
o será la panacea, siendo convenien-
te, una combinación de las mismas en 
base a los determinantes de depreda-
ción existentes.

En este momento considero que, 
para la mayoría de los establecimien-

Son cientos los pumas que son matados en represalia por ataques al ganado. Entre otras causas de muerte figuran la caza oportunista y los atropellamientos. 
Fotos: Aportadas por productores agropecuarios y cazadores. 



AZARA-Nº  12 / 37

En la Pampa Interior la depredación se centra 
principalmente en terneros mientras que en la 
Pampa Austral la especie más atacada son los 
ovinos; en tercer lugar, se ubican los potrillos. 

Fotos: Aportes de productores agropecuarios encuestados.

El encierre nocturno en corrales (en algunos casos 
modificados con alambrados especiales) y la 

utilización de burros como animales protectores 
figuran dentro de las intervenciones de mitigación 

no-letales más empleadas en la ecorregión. 
Fotos: Eduardo De Lucca, Irma Bove, Juan Pablo Russo y 

Mauro Budini.

tos de la ecorregión, una combinación 
de luces con burros podría ser la mejor 
opción (de ser posible reforzada por 
otras intervenciones).

Afortunadamente, en la actuali-
dad, las comunicaciones facilitan la 
llegada a los productores. Mantener 
comunicación mediante mensajería 
instantánea con los encuestados me ha 
permitido hacerles llegar documentos 
digitales breves con recomendaciones 
generales para disminuir la posibili-
dad de ataques, promover el empleo y 
uso correcto de los burros y difundir el 
tema de las luces. Los mismos han teni-
do una buena acogida entre los gana-
deros y, junto a actividades de difusión 
que estoy llevando a cabo (entrevistas 
radiales, notas periodísticas, etc.) y 
otras planificadas para el futuro, espe-
ro concretar los objetivos que me he 
propuesto.

El puma es un predador tope que 
está cumpliendo un rol en estos agro-
ecosistemas, limitando las poblaciones 
de peludos, liebres, vizcachas, carpin-
chos, chanchos cimarrones, zorros, 
ciervos exóticos, etc. (¿perros cima-
rrones?). Es de esperar que este gran 
felino pueda persistir en los territorios 
que ha recuperado. La convivencia con 
la ganadería solo se logrará de priori-
zarse las intervenciones no letales por 
sobre las letales. La matanza indiscri-
minada de pumas, tal como se hace en 
las provincias patagónicas, ha probado 
no solo ser totalmente ineficaz sino por 
el contrario, una garantía de la perpe-
tuación de la problemática con perjui-
cio para el productor. Lamentablemen-
te, en las pampas son muchos los ga-
naderos a los que les resulta más fácil 
o más satisfactorio combatir al puma 
(persecución con armas y perros, con-
tratación de “leoneros”, uso de jaula-
trampa, trama-cepo, venenos) que in-
vertir en métodos de prevención. Por 
eso, es importante hacerles entender, 
que en un contexto de despoblamien-
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A fines de 2022 se instalaron, de forma experimental y gratuita, luces disruptivas de ataques “foxlights” en tres establecimientos agropecuarios 
que estaban sufriendo pérdidas muy importantes de ganado por depredación de pumas. 

Fotos: Eduardo De Lucca.

Los perros protectores y las llamas (Lama glama) son otras especies protectoras empleados, pero, por contados productores agropecuarios. 
Fotos: Eduardo De Lucca.
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to rural en donde los pumas estarían 
en expansión, matar a un puma adulto 
deja vacante un territorio que “invita” 
a ser ocupado por otro/s puma/s, por lo 
general jóvenes, en busca de un territo-
rio propio y  que, por ser inexpertos y 
desconocer el área, lo más probable es 
que se vuelquen a consumir animales 
domésticos. Por esta razón, eliminar 
a un puma territorial, que prefiere la 
caza salvaje y no se halla especialmente 
inclinado a depredar ganado, constitu-
ye un error. Esto no solo es un pensa-
miento lógico, sino un hecho demos-
trado científicamente. Por eso hay que 
insistir en la importancia de ser proac-
tivos y adoptar medidas preventivas no 
letales, antes de matar por matar. Es de 
esperar que los ganaderos de las pam-
pas, en donde el conflicto con el puma 
es relativamente reciente (en muchos 
partidos provinciales recién se inicia y 
en otros esta por verse), no vayan a co-

Los métodos que se emplean para combatir al puma son la persecución directa con armas y perros, las jaulas trampa, contratar cazadores (leoneros) y en menor 
medida el uso de trampas cepo y de venenos. Fotos: Aporte de productores agropecuarios.

meter los mismos desatinos que los de 
las provincias patagónicas, en donde 
erróneamente se continúa insistiendo 
con la caza indiscriminada (“control 
por recompensas”), una política de no-
torio fracaso, desde su implementación 
hace medio siglo.  

Los próximos pasos del Proyecto 
“Puma de las Pampas” serán, entre 
otros, los de relevar la Pampa Depri-
mida (Cuenca del Salado) y la Pampa 
Ondulada en busca de productores 
que han sufrido incidentes de depreda-
ción, difundir los resultados obtenidos 
y brindar asesoramiento para intentar 
una coexistencia distinta con el puma. 
El futuro dirá si estos objetivos se lo-
gran. ■ ■ ■

Por Eduardo R. De Lucca
Proyecto “Puma de las Pampas” 

Fundación Azara
Universidad Maimónides
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Lecturas sugeridas

Sobre los protagonistas
Animales

Aves - Accipitriformes - Accipitridae - Harpia harpyja (harpía, águila arpía).

Mammalia - Carnivora - Felidae - Panthera onca (jaguar, yaguar, yaguareté).
Mammalia - Carnivora - Felidae - Puma concolor (puma, león de montaña).

Planta
Magnoliopsida - Fabales - Fabaceae - Prosopis caldenia (caldén).
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FESTÍN de GIGANTES 
Alimentación costera 
de la ballena jorobada

En la zona del Área Natural Protegida Punta Marqués (ANP-PM), 
Chubut, descubrimos una nueva técnica de alimentación de la ballena 
jorobada. Esta técnica solo puede observarse a lo largo de 500 metros 
de costa, al pie de un acantilado de 160 metros de altura. Las ballenas 

acorralan a los peces contra la costa y luego los engullen brindando 
un espectáculo único en la Patagonia argentina.

Ballena jorobada. 
Ilustración: Daniel Boh - Archivo Fundación Azara.
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Siempre pensamos que los cetáceos, 
en particular los delfines, son animales 
inteligentes, o eso es lo que nos han di-
cho. Que se comunican, que aprenden, 
que pueden resolver problemas; todos 
signos evidentes de inteligencia según 
nuestros parámetros. En el caso de las 
ballenas, una que se destaca respecto 
de algunos de estos puntos es la ba-
llena jorobada (Megaptera novaean-
gliae), famosa por sus canciones que 
pueden durar horas y que pueden ser 
repetidas, copiadas y modificadas por 
los individuos que interactúan. Las 
ballenas jorobadas son animales cos-
mopolitas y altamente migratorios. Se 
encuentran en todos los océanos y se 
trasladan anualmente entre aguas de 
baja latitud, donde se reproducen y 
crían durante el invierno y la primave-
ra, y aguas de alta latitud, donde se ali-
mentan durante el verano y el otoño. 
Es un animal grande, que puede llegar 
a medir más de 16 metros de largo, y 
pesar hasta 30 toneladas. Presentan 
aletas pectorales muy largas que pue-
den medir hasta 1/3 de su longitud, 
una pequeña aleta dorsal y pliegues en 
la garganta que se expanden cuando 
se alimentan. La cabeza y mandíbula 
están recubiertas de pequeñas protu-

berancias características de la especie, 
llamadas tubérculos cefálicos. Como 
para todas las ballenas, la cacería co-
mercial resultó en una considerable 
reducción de todas las poblaciones 
de ballenas jorobadas entre los siglos 
XIX y XX. Sólo en el hemisferio sur, se 
capturaron más de 200.000 ballenas.

Sin embargo, los esfuerzos de con-
servación llevados a la práctica global-
mente desde la década de 1960 están 
rindiendo sus frutos, y la mayoría de 
las poblaciones de esta especie están 
mostrando signos de recuperación, 
incluyendo la población que se repro-
duce en el Océano Atlántico Sudocci-
dental. El lugar de reproducción es la 
costa brasileña desde Natal (4° S) has-
ta Cabo Frio (23° S), mientras que los 
hábitats alimentarios de esta pobla-
ción se encuentran en las Islas Geor-
gias del Sur y las Islas Sándwich del 
Sur. La información sobre las rutas mi-
gratorias indica que estas ballenas se 
dirigen directamente desde la zona de 
cría hasta su hábitat de alimentación 
nadando por fuera de la plataforma 
continental argentina. Sin embargo, 
existe cada vez más evidencia de que 
los animales realizan comportamien-
tos relacionados con la alimentación 

Zona de estudio, ANP Punta Marqués, Rada Tilly, Chubut.

fuera de las zonas que típicamente 
se corresponden con esta etapa de su 
ciclo vital. Se han registrado indivi-
duos alimentándose más allá de sus 
áreas habituales durante la migración. 
Además, hay cada vez más evidencia 
de ballenas jorobadas que consumen 
a sus presas durante los meses típicos 
de desplazamiento en el caso de in-
dividuos que no completaron el ciclo 
migratorio.

A lo largo de nuestra costa, el nú-
mero de avistamientos de ballenas 
jorobadas se ha incrementado en los 
últimos años, probablemente debido 
al aumento de la población de esta es-
pecie de ballena, y una de las zonas en 
las que esto ha sido notorio es en el 
área central del Golfo San Jorge (Pa-
tagonia, Argentina), especialmente en 
los meses de verano y otoño. En esta 
zona, las ballenas jorobadas pasan 
una buena parte de su tiempo reali-
zando comportamientos relacionados 
con la alimentación y socialización. 

Las ballenas jorobadas muestran 
una amplia variedad de técnicas de 
alimentación, dependiendo del sitio, 
la especie de presa y su densidad. Es-
tas técnicas incluyen la alimentación 
por embestida, con redes de burbujas, 
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Secuencia de alimentación 
de una ballena utilizando la restinga 
como barrera natural para atrapar peces: 
A) la ballena nada hacia la restinga acorralando a 
las presas, 

B) la ballena acelera lanzándose hacia la restinga, 

C) se observa a la ballena muy cerca de la restinga con 
los peces saltando fuera del agua, 

D) la ballena alimentándose mientras engulle a los 
peces en dirección a la restinga; puede observarse la 
garganta estriada,

E) la ballena girando para alejarse de la restinga, 

F) la ballena nada en dirección contraria a la restinga, y 

G - H) la ballena comienza a posicionarse para realizar 
nuevamente la maniobra.

D

B

asistida por golpes de cola y aletas y 
en el fondo. Recientemente se descri-
bieron tres nuevas técnicas: la cortina 
de burbujas en línea recta única, la 
captura mediante arreo con las aletas 
pectorales y la alimentación por tram-
pa. También las ballenas jorobadas 
han incorporado en Alaska un nuevo 
ítem a su dieta, los salmones juveniles, 
utilizando una variedad de técnicas, 
incluyendo el uso de varias barreras, 
siendo la línea de costa una de las más 
frecuentes. Y aún más; no dejan de in-
corporar nuevas técnicas, ya que aquí, 
en nuestro país, recientemente hemos 
descripto una técnica de captura de 
presas que involucra la utilización de 
una barrera natural (restinga) durante 
los episodios de alimentación captu-
rando pequeños peces cerca de la línea 
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de costa. Pero este comportamiento 
no se realiza en cualquier parte, sino 
en una zona específica de unos 500 
metros de largo, al pie del acantilado 
de Punta Marqués, una pequeña área 
costera protegida cerca de Rada Ti-
lly, en el margen marítimo central del 
Golfo San Jorge. Este comportamiento 
fue registrado por primera vez en mar-
zo del 2016, cuando se grabó en video 
a un individuo adulto desde lo alto del 
acantilado y, desde 2019, también usa-
mos imágenes y fotogramas de video 
grabados con un vehículo aéreo no 
tripulado. Con los drones tuvimos la 
oportunidad de ver el comportamien-
to desde muy corta distancia, entre 
10 y 20 m, y esto nos permitió seguir 
el recorrido de la ballena mientras lo 
realizaba. Utilizando esta tecnología 
pudimos grabar a una ballena juvenil 
que permaneció en el área durante 10 
días entre el 25 de mayo y el 4 de ju-
nio de 2019. Además, el 4 de junio de 
2019, se grabó a un adulto utilizando 
la misma metodología. 

La técnica de alimentación con ba-
rrera natural consiste en que la ballena 
obliga a la presa a acercarse a un obs-
táculo que bloquea su desplazamiento. 
En este caso este impedimento es una 
restinga (una plataforma rocosa que 
queda en ocasiones sumergida y en oca-
siones al descubierto dependiendo de la 
marea) y luego acelera hacia la presa 
para capturar peces pequeños, general-
mente con un enfoque de alimentación 
lateral de embestida. Por lo general, los 
eventos de alimentación tuvieron lugar 
muy cerca de la costa (entre 3 y 20 m 
de distancia) en aguas poco profundas 
(3 a 5 m de profundidad).

El patrón de eventos de alimenta-
ción registrado durante una sesión de 
alimentación el 01 de junio de 2019 es 
el aquí ilustrado. El evento de alimen-
tación documentado comenzó cuando 
la ballena se acercó a la costa y nadó 
paralelamente a la línea de costa a 
través de un cardumen de cornalitos 
(probablemente Sorgentinia incisa), 
obligando a los peces a acercarse más 
a la barrera. A una distancia estima-
da de 10 m de las rocas, la ballena se 
zambulló hacia la barrera, abriendo la 
boca y tragando la presa. Después, la 
ballena nadó lejos de la costa, entre 20 
y 50 m, y comenzó un nuevo evento 
de alimentación, dirigiéndose de nue-
vo hacia la línea de costa. A partir de 

las imágenes del drone, registramos si 
se realizó un evento de alimentación 
hacia las rocas o en la dirección opues-
ta, hacia el mar abierto. Pudimos re-
gistrar 49 episodios de alimentación). 
Luego de analizar 131 eventos de ali-
mentación en cercanía a la restinga, 
los análisis indicaron que las ballenas 
comen más frecuentemente en direc-
ción a las rocas.

Aunque existen indicios de com-
portamientos similares, la alimenta-
ción con barrera usando la línea de 
costa ha sido descrita por primera vez 
aquí. Teniendo en cuenta el número 
de comportamientos de alimentación 
previamente descritos para esta espe-
cie en otros lugares, concluimos que 
las ballenas jorobadas son capaces 
de adaptar una técnica de caza bási-
ca a varios entornos y presas. Se ha 
reportado que una ballena jorobada 
generalmente repite un patrón de ali-
mentación bastante rígido durante un 
período de tiempo; sin embargo, va-
rios individuos o grupos de ballenas 
jorobadas alimentándose en la misma 
área pueden no mostrar la misma es-
trategia de alimentación. 

El comportamiento descrito en 
nuestro país proporciona información 
sobre dos aspectos del comportamien-
to de alimentación para esta especie: 
(1) respalda la flexibilidad compor-
tamental de la especie y (2) confirma 
que esta especie se encuentra alimen-
tándose en aguas de baja latitud, en el 
Atlántico sudoccidental. 

Estas nuevas estrategias pueden 
transferirse a otros individuos dentro 
de la población, un proceso que puede 
ocurrir a través del aprendizaje social 
o asocial. Se cree que la transmisión 
cultural, el aprendizaje social de in-
formación, ocurre en varios grupos de 
animales, incluidos primates, cetáceos 
y aves. Las características culturales se 
han estudiado en muchas especies de 
cetáceos, principalmente en delfines 
nariz de botella (Tursiops sp.), orcas 
(Orcinus orca) y, por supuesto, ba-
llenas jorobadas. Estas características 
culturales pueden ser transmitidas ver-
ticalmente (de los padres a los descen-
dientes), oblicuamente (de la genera-
ción anterior a través de un modelo no 
parental a los individuos más jóvenes) 
u horizontalmente (entre individuos 
no relacionados de clases de edad si-
milares o dentro de generaciones).

Hasta el momento hemos podido 
identificar a tres individuos que rea-
lizan la alimentación en barrera na-
tural. No es posible determinar si la 
transmisión cultural fue el mecanismo 
involucrado en estas observaciones, 
pero este tipo de transmisión de técni-
cas ha sido sugerido con anterioridad 
para algunos de los comportamientos 
de alimentación que presenta esta es-
pecie. Estas observaciones nos llevan a 
hipotetizar que, al menos algunas ba-
llenas jorobadas, usan las aguas coste-
ras de la Patagonia para la migración; 
por ejemplo, cuando viajan desde su 
área de cría en el sur del Brasil, hasta 
su lugar de alimentación frente a las 
Islas Georgias del Sur y las Islas Sánd-
wich del Sur. Aún no hemos podido 
confirmar si estos individuos pertene-
cen a esa población.

Estos nuevos registros de ballenas 
jorobadas en el Atlántico Sudocciden-
tal pueden exigir acciones de gestión, 
principalmente para dar cumplimien-
to a las restricciones para la navega-
ción recreativa en la zona en que las 
ballenas realizan este comportamien-
to. En la provincia del Chubut, está 
prohibido navegar con ballenas sin 
un permiso formal y, en los últimos 
10 años, ha habido un aumento en 
la frecuencia de registros de ballenas 
jorobadas y ballenas sei (Balaenopte-
ra borealis) en esta zona, lo que ha 
promovido el interés de empresarios 
en desarrollar una nueva área de avis-
tamiento de ballenas basada en avis-
tamientos recurrentes. Si las ballenas 
jorobadas están usando esta área 
como una parada de alimentación 
durante su migración, debe ser mane-
jada con precaución. ■ ■ ■

Por Mariano Coscarella 
Laboratorio de Mamíferos Marinos - 

CESIMAR - CENPAT -CONICET
Departamento de Biología y Ambiente - FCNyCS 
Universidad Nacional de la Patagonia San Juan 

Bosco

Marina Riera
Departamento de Biología y Ambiente - FCNyCS

 =Universidad Nacional de la Patagonia San 
Juan Bosco

Daniel Lucchetti
Área Natural Protegida Punta Marqués. 

Municipalidad de Rada Tilly. Chubut
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Ejemplo del recorrido realizado por el drone realizados el 30 de mayo y el 1 de junio de 2019. El patrón de la alimentación contra la restinga puede apreciarse en el 
recorrido del drone mientras seguía a las ballenas mientras nadaban hacia la restinga, y su posterior alejamiento de la misma luego de haber comido.

SOBRE LOS PROTAGONISTAS 

Mamíferos
Mammalia - Cetacea - Balaenopteridae - Balaenoptera 

borealis (ballena sei). 
Mammalia - Cetacea - Balaenopteridae - Megaptera 

novaeangliae (yubarta, o ballena jorobada). 
Mammalia - Cetacea - Delphinidae - Tursiops sp. 

(delfines nariz de botella).
Mammalia - Cetacea - Delphinidae - Orcinus orca 

(orca).

Peces
Actinopterygii - Antheriniformes - Antherinidae - 

Sorgentinia incisa (cornalito).
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EVOLUCIÓN A LA DERIVA

El sexo 
y sus paradojas

Como seres humanos, el sexo1 nos parece uno de los aspectos 
más comunes y naturales de la vida y, sin dudas, ese es el 
caso. Sin embargo, con frecuencia, es justamente cuando 
nos permitimos preguntarnos acerca del porqué de lo más 
familiar cuando aparecen algunas sorpresas. En el caso 
que nos ocupa, como veremos, si bien es bastante claro qué 
es el sexo, no resulta tan claro ni evidente el porqué de su 
existencia. Más específicamente, podemos decir que hay dos 
cuestiones peliagudas cuando abordamos el sexo desde una 
perspectiva evolucionista: ¿Cómo surgió? Y ¿Cuáles son sus 
ventajas? En esta entrega de “Evolución a la deriva” nos 

ocuparemos de la segunda cuestión. 

1 Para simplificar el discurso, hablaré indistintamente de “sexo” y de “reproducción sexual”, pero la segunda expresión sería la más co-
rrecta ya que el sexo (o la sexualidad) puede tener funciones no directamente relacionadas con la reproducción, –algo que resulta evidente 
para nuestra especie pero que también vale para otras especies– pero de lo que no me ocuparé en este artículo. 
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Qué es el sexo 
y por qué 
preguntarnos sobre 
su evolución

Empecemos por ponernos de acuer-
do sobre qué entendemos por “sexo” 
desde el punto de vista estrictamente 
biológico. En general, se habla de re-
producción asexual (sin sexo) cuando 
todos los descendientes son genética-
mente idénticos entre sí y con respecto 
al individuo progenitor (constituyen un 
clon). Por el contrario, cuando un or-
ganismo se reproduce de tal modo que 
cada nuevo individuo producido es ge-
néticamente diferente tanto de sus pro-
genitores como, por lo general, de sus 
hermanos, hablamos de reproducción 
sexual. Así, cuando un organismo se re-
produce sexualmente, cada descendien-
te es genéticamente único. 

Típicamente, la reproducción sexual 
implica la producción – mediante el 
proceso de reducción o meiosis - de 
células sexuales o gametas cada una 
de las cuales tiene la mitad de la dota-
ción genética típica de la especie (son 
haploides). Luego, tiene lugar la fecun-
dación, esto es, la unión de dos game-
tas de modo de dar origen a una nueva 
célula, el cigoto, que tiene la dotación 
genética completa (es diploide). A par-
tir de este cigoto se desarrolla el nuevo 
individuo. Este tipo de reproducción 
puede darse en dos modalidades. En 
la reproducción sexual isogamética, 
frecuente en organismos eucariotas 
unicelulares, todas las gametas son 
iguales. En la variante anisogamética, 
en cambio, hay dos tipos de gametas: 
unas pequeñas y móviles (los esperma-
tozoides o sus equivalentes, produci-
dos por los machos) y otras grandes e 
inmóviles (los óvulos, producidos por 
las hembras). Esta última modalidad 
nos resulta más familiar porque es el 
caso de los organismos eucariotas plu-
ricelulares (hongos, plantas y animales, 
incluida nuestra especie).  

Ahora bien, ¿por qué preguntarnos 
por la evolución del sexo? El interés de 
esta pregunta se empieza a hacer evi-
dente cuando consideramos los siguien-
tes hechos. En primer lugar, las primeras 
formas de vida que existieron en este 
planeta se reproducían asexualmente, 
por lo que la sexualidad evolucionó (va-
rias veces, en diferentes linajes de forma 
independiente) a partir de la asexuali-

En la reproducción asexual todos los descendientes son genéticamente idénticos a su progenitor y entre sí, 
por lo que la progenie es fenotípicamente muy poco diversa. Ilustración: del autor. 

En la reproducción sexual cada descendiente es genéticamente único, por lo que la progenie es 
fenotípicamente muy diversa. Ilustración: del autor. 



AZARA-Nº  12 / 49

dad. Esto plantea dos cuestiones. La 
primera, que no abordaremos en este 
artículo, se refiere a cómo se originó el 
sexo. Basta asomarse a la complejidad 
de los procesos celulares y moleculares 
implicados en la sexualidad, tales como 
la meiosis, para sospechar que resolver 
este acertijo evolutivo no es tarea 
sencilla. Por otro lado, la sexualidad 
está ampliamente difundida en todos 
los organismos pluricelulares, ¡parece 
que fue un éxito evolutivo! En efecto, 
solo alrededor del 0,1 por ciento de 
los animales y el uno por ciento de las 
plantas se reproduce exclusiva o prin-
cipalmente de modo asexual. Además, 
el hecho de que los parientes cercanos 
de estas especies asexuales se reproduz-
can sexualmente sugiere que las espe-
cies asexuales tienen una corta vida a 
escala evolutiva (de lo contrario estas 
especies darían origen a nuevas especies 
asexuales como ellas y veríamos grupos 
de muchas especies asexuales cercana-
mente emparentadas). Estas observa-
ciones nos llevan a plantear la segunda 
cuestión relacionada con las posibles 
ventajas del sexo. Esta pregunta es espe-
cialmente importante cuando tomamos 
conciencia de que la sexualidad implica 
importantes costos o desventajas cuan-
do se la compara con la asexualidad, y 
esto es lo que hace enigmático el hecho 
de que la primera sea tanto más fre-
cuente que la segunda. Aquí nos cen-
traremos la cuestión de las ventajas del 
sexo: ¿qué grandes ventajas supone la 
sexualidad como para que durante la 
evolución de todos los grandes grupos 
de organismos haya sido seleccionada? 
De los hechos mencionados es probable 
que uno de ellos, el referido a los costos 
del sexo, no resulte evidente, por lo que 
le dedicaremos la siguiente sección a esa 
cuestión. 

Los costos del sexo
Haciendo historia (evolutiva), lo más 

probable es que la primera versión de la 
sexualidad fuera isogamética, es decir, 
todas las gametas era iguales (no había 
óvulos y espermatozoides diferencia-
dos). De hecho, esta es (probablemente, 
¡porque se sabe aún muy poco sobre 
la vida sexual de los microrganismos!) 
la forma de sexualidad más frecuente 
aún entre los eucariotas unicelulares ac-
tuales (por ejemplo, la ameba Dictyos-
telium discoideum y el Trypanosoma 
brucei causante de la llamada “enfer-
medad del sueño”): mediante meiosis, 

cada célula produce células hijas con 
la mitad de la dotación cromosómica, 
y luego estas gametas se unen con otra 
igual (fecundación), dando lugar a una 
nueva célula con una dotación cromo-
sómica doble. Esto ya supone algunas 
complicaciones en comparación con la 
asexualidad, ya que el mismo proceso 
de meiosis es extremadamente comple-
jo. Pero la sexualidad, especialmente su 
versión anisogamética, implica otros 
problemas en comparación con la ase-
xualidad. En general se identifican dos 
grandes problemas que llevan a hablar 
del “doble costo del sexo”. Como ve-
remos, es la existencia de los machos 
la que genera estos costos, por lo que 
también se habla del “doble costo del 
macho”. Uno de estos costos se relacio-
na con una reducción en la cantidad de 
descendientes, mientras que el otro se 
refiere a una reducción en la probabi-
lidad de que los propios genes pasen a 
la siguiente generación. El primero de 
los problemas solo aparece en los casos 
de especies con reproducción sexual 
anisogamética, mientras que el segundo 
es una consecuencia inevitable de toda 
forma de sexualidad. Veamos cada uno 
de estos costos. 

El costo reproductivo
Por razones que no discutiré aquí, 

en los organismos pluricelulares (ani-
males, plantas y hongos) la isogamia 
evolucionó hacia la anisogamia (game-
tas diferentes), lo que sumó importan-
tes costos asociados a la sexualidad. La 
principal consecuencia de la anisogamia 
es que casi toda la inversión energéti-
ca en la producción de la descendencia 
la hacen las hembras, es decir, toda la 
energía necesaria para la producción 

de cada descendiente es aportada por el 
óvulo, mientras que el espermatozoide 
solo aporta material genético. El hecho 
de que la mitad de los individuos (los 
machos) en una población sexual ani-
sogamética no aporte recursos para la 
producción de descendientes reduce esa 
producción a la mitad. 

Tal vez ponerle números al razona-
miento ayude a su comprensión. Supon-
gamos que producir cada descendiente 
“cuesta” 10 unidades de energía. Ima-
ginemos ahora una población de 100 
individuos, cada uno de los cuales tiene 
10 unidades de energía para invertir en 
reproducción. En tal caso, esa pobla-
ción dispone de 10 x 100 unidades de 
energía para la producción de descen-
dientes, lo que resulta en un total de 
1.000 unidades de energía que permi-
tirá producir 1000/10 descendientes, es 
decir, 100 nuevos individuos. Este sería 
el caso de una población isogamética, 
en la que cada individuo aportara por 
igual a la producción de cada descen-
diente. Pero, como ya se explicó, cuan-
do hay anisogamia, solo las hembras 
invierten en la producción de descen-
dientes. En ese caso, suponiendo –como 
suele ser el caso– que la proporción de 
sexos en la población es cercana a 1:1, 
la cantidad de energía total disponible 
para la reproducción resulta ser 50 x 
10 = 500 unidades de energía. De aquí 
se sigue que esta población solo podrá 
producir 500 / 10 hijos/as, es decir, 50 
descendientes. En consecuencia, una 
población sexual isogamética crecerá 
dos veces más rápido que una pobla-
ción sexual anisogamética. Desde ya, 
una población asexual también crece-
ría dos veces más rápido, o más aún, ya 
que evitaría otras complicaciones como 
la meiosis.

Generación Sexuales Asexuales

Proporción 
de 

individuos 
asexuales

1 HS x M HA 1/3

↓ ↓

2 HS x M HS x M HA HA HA HA 1/2

↓ ↓ ↓ ↓ ↓ ↓

3 HS x M HS x M HA HA HA HA 2/3

HS x M HS x M HA HA HA HA

HA HA HA HA

HA HA HA HA

El costo reproductivo de la reproducción sexual anisogamética. 
Esquema: modificado a partir de Freeman y Herron, 2002.
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Un modo alternativo de explicar los 
costos del sexo anisogamético en com-
paración con la asexualidad es el si-
guiente. Imaginemos una población fun-
dada por tres individuos: un macho (M), 
una hembra sexual (HS) y una hembra 
asexual (HA). En esta generación funda-
dora (G1) la proporción de individuos 
asexuales es 1/3. Supongamos que en 
cada generación cada hembra produce 
cuatro descendientes. En ese caso, en la 
siguiente generación (G2) tendremos dos 
M y dos HS descendientes de la HS fun-
dadora (en promedio se produce mitad 
de machos y mitad de hembras), y cuatro 
HA descendientes de la HA fundadora 
(suponemos que las HA siempre produ-
cen hembras). Así, en G2 la proporción 
de individuos asexuales es 1/2. En la G3 
tendremos cuatro M y cuatro HS, y die-
ciséis HA, con lo que la proporción de 
individuos asexuales habrá ascendido 
a 2/3. Como puede observarse, la pro-
porción de individuos asexuales se incre-
mentaría constantemente por lo que la 
sexualidad terminaría por desaparecer. 

Estos razonamientos tienen dos su-
puestos: (1) toda la inversión energética 
necesaria para producir un descendien-
te la hacen las hembras y (2) los descen-
dientes de las HS y los de las HA tienen 
la misma probabilidad de supervivencia 
y reproducción. El supuesto (1) puede 

parecer sospechoso para muchas per-
sonas que tienden a pensar que, aun-
que es cierto que un espermatozoide es 
mucho más pequeño y “barato” que un 
óvulo, un macho típico produce mu-
chos más espermatozoides que óvulos 
una hembra típica, por lo que ambos 
estarían haciendo una gran inversión 
en reproducción. Pero esta observación 
confunde lo que un macho invierte en 
total en reproducción con lo que aporta 
a cada descendiente concreto produci-
do. Aunque fuera cierto que los machos 
invierten lo mismo que las hembras en 
reproducción, es igualmente cierto que 
la mayor parte de la inversión mascu-
lina se pierde en espermatozoides que 
no participan de ninguna fecundación 
y que aquellos que sí participan de una 
fecundación solo aportan ADN. Otra 
razón que podría llevar a desconfiar del 
supuesto (1) es la observación de que 
los machos muchas veces hacen inver-
siones en la descendencia posteriores 
a la fecundación, por ejemplo, alimen-
tando a las crías o ayudando a cons-
truir un nido. Sin embargo, esos casos 
constituyen una minoría y, además, en 
las primeras formas de vida en las que 
evolucionó la sexualidad la fecundación 
era externa y no había ninguna inver-
sión paterna posterior. 

El costo genético
Muchas veces la evolución se piensa 

desde el punto de vista de los genes que 
portan la información para la construc-
ción de los rasgos (recordemos que en 
dicho proceso siempre influye también el 
ambiente). En esta línea de pensamien-
to, las ventajas o desventajas se suelen 
analizar en términos de en qué medida la 
influencia de cierto alelo (cierta variante 
de un gen) en el organismo incrementa 
o reduce las probabilidades de que en la 
siguiente generación hayas más o menos 
copias de ese alelo. Desde este punto de 
vista, cualquier gen que se encuentre en 
el cuerpo de un individuo que se repro-
duce asexualmente tiene una probabili-
dad del cien por ciento de estar presente 
en un descendiente, ya que en este tipo de 
reproducción el progenitor y todos sus 
descendientes son genéticamente idénti-
cos. En cambio, en un individuo que se 
reproduce sexualmente, cualquier gen 
individual (incluidos aquellos responsa-
bles de la reproducción sexual) solo tiene 
una probabilidad del cincuenta por cien-
to de estar presente en un descendiente. 
Esto se debe a que durante la producción 
de las células sexuales (meiosis) solo un 
cromosoma de cada par llega a formar 
parte de una gameta. Así, en promedio, 

Costos de la reproducción sexual. Mariposas monarcas (Danaus erippus) apareándose. En muchos animales, además de los costos mencionados en el texto, la 
reproducción sexual supone otros problemas como encontrar pareja y, muchas veces, competir para lograr aparearse. Foto: Bárbara Lombardi.
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la mitad de las gametas portarán un 
alelo y la otra mitad portará el alelo 
del otro cromosoma de cada par. Sim-
plificando la cuestión, si imaginamos 
un alelo cuyo efecto es la reproducción 
sexual en competencia en una pobla-
ción con otro alelo cuyo efecto es la 
reproducción asexual, este último ten-
drá más probabilidades de pasar a la 
siguiente generación.

Luego, podemos imaginar otros 
costos de la sexualidad. En la sexua-
lidad las gametas deben reunirse para 
que tenga lugar la fecundación, algo 
siempre costoso e incierto. En los pri-
meros organismos sexuales acuáticos, 
lo más probable es que la fecunda-
ción fuera externa: simplemente las 
gametas se liberan al agua en grandes 
cantidades y luego se deben producir 
los encuentros, en gran medida de un 
modo aleatorio. Este sigue siendo el 

tipo de fecundación más frecuente en 
los organismos acuáticos. En muchos 
animales la sexualidad implica encon-
trar pareja y aparearse exitosamente, 
mientras que en las plantas implica lo-
grar que el polen viaje de una planta 
a otra.   Podemos imaginar aún otros 
problemas como, por ejemplo, la 
transmisión de enfermedades durante 
el apareamiento. Los organismos ase-
xuales se ahorran todos estos onero-
sos problemas. 

Sintetizando lo dicho hasta aquí, si 
suponemos que toda la inversión ener-
gética en la descendencia la hacen las 
hembras y que los descendientes de 
las hembras sexuales tienen la misma 
probabilidad de supervivencia que los 
de las hembras asexuales, entonces, es 
difícil imaginar que la sexualidad re-
emplace a la asexualidad en cualquier 
población. Sin embargo, como diji-

mos, la sexualidad fue un gran éxito 
evolutivo. Algo está mal, entonces, en 
nuestro razonamiento. En el párrafo 
anterior defendí el primer supuesto, lo 
que nos deja con un único sospecho-
so: ¿Será que, por alguna razón, no 
se cumple el supuesto de igual proba-
bilidad de supervivencia de los hijos 
de las hembras sexuales y los de las 
hembras asexuales? O, para decirlo de 
otro modo, ¿será que los descendien-
tes producto de la sexualidad tienen 
alguna ventaja (en términos de super-
vivencia y/o reproducción) en compa-
ración con aquellos que son producto 
de la asexualidad? En efecto, esto es lo 
que creemos, y eso nos lleva a pregun-
tarnos por las posibles ventajas del 
sexo. ¿Por qué, entonces, la selección 
natural favoreció la reproducción se-
xual? 

Costos de la reproducción sexual. Flor de “azucenita de bañado” (Zephyranthes candida) y mariposa “saltarina amarilla” (Hylephila phyleus). 
En las plantas con flores (angiospermas) el polen debe llegar desde la parte masculina (estambres: las estructuras amarillas en la flor de la foto) 

de una flor hasta la parte femenina (estigmas: las estructuras blancas en la flor de foto) de otra flor. 
Muchas veces, son algunos animales, como la mariposa de la foto, quienes transportan el polen de flor en flor. Foto: Amalia Suárez. 
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Las posibles ventajas 
del sexo

Una sección con este título debe 
comenzar advirtiendo que existen al 
menos una decena de hipótesis, y que 
no existe entre los especialistas un con-
senso total sobre ninguna de ellas, en el 
sentido de que ninguna por sí sola pa-
rece explicar por completo este fenó-
meno. A esto hay que agregar la gran 
dificultad para evaluar empíricamente 
este tipo de hipótesis. De todos modos, 
algunas hipótesis gozan de un amplio 
consenso y, además, las distintas hipó-
tesis no son necesariamente excluyen-
tes. Algunos autores agrupan estas hi-
pótesis en dos categorías: mutacionales 
(en referencia a las consecuencias del 
sexo en relación con los efectos de las 
mutaciones genéticas) y ambientales 
(en referencia a las consecuencias del 
sexo en relación con la adaptación al 
ambiente). Tanto por una cuestión de 
espacio como por la complejidad con-
ceptual del tema me limitaré a presen-
tar solo una hipótesis ambiental. Esta 
hipótesis es quizá la más aceptada y 
porque abordarla ayudará también a 
los/as lectores/as a repensar algunas in-
tuiciones más generales sobre el valor 
adaptativo de la diversidad.

Una hipótesis 
ambiental: 
la hipótesis de la 
Reina Roja

Una primera intuición es que la 
ventaja del sexo reside en que genera 
diversidad genética y que dicha di-
versidad es per se ventajosa porque 
aumenta las probabilidades de que la 
progenie esté adaptada el ambiente. 
Sin embargo, esta hipótesis tiene un 
problema: si un individuo llega a la 
madurez en condiciones de reprodu-
cirse es porque, plausiblemente, porta 
una buena combinación de genes que 
implica una buena adaptación a su 
ambiente. Considerando esto, ¿es real-
mente evidente que a ese individuo le 
convenga recombinar sus genes (me-
diante meiosis) y combinarlos con los 
de otro individuo? Recordemos que 
todas estas recombinaciones son alea-
torias, por lo que es improbable que 
ese individuo produzca una progenie 

mejor adaptada al medio. Esto se debe 
a que si alteramos aleatoriamente un 
sistema complejo bien adaptado hay 
más probabilidades de empeorar su 
adaptación que de mejorarla, ¡simple-
mente porque hay muchas más formas 
de hacer las cosas mal que bien! Por 
lo tanto, no resulta evidente que la di-
versidad per se suponga una ventaja en 
términos de adaptación inmediata al 
ambiente (si el/la lector/a está pensan-
do que, de todos modos, esta variabili-
dad podría ser ventajosa a mediano o 
largo plazo para la población, o algo 
por el estilo, le recomendamos leer, el 
artículo “El extraño caso de las nutrias 
suicidas”, en esta misma sección de la 
revista Azara N°2). 

Sin embargo, hay algo de cierto en 
esa intuición según la cual hay alguna 
ventaja en relación con la adaptación 
al ambiente en producir una progenie 
diversa. Pero, con frecuencia, para 
que una intuición se constituya en 
una hipótesis científica respetable hay 
que refinarla bastante. En este caso, en 
algún sentido, la clave está en refinar 
la idea de “ambiente”. La hipótesis en 
cuestión es conocida como “Hipóte-
sis de la Reina Roja”, en referencia al 
personaje de “A través del espejo”, de 
Lewis Carroll, que debía correr todo 
el tiempo solo para mantenerse en el 
mismo lugar. La idea principal es que 
todos los organismos ven mermada 
su supervivencia y éxito reproduc-
tivo por parásitos (incluidos en esta 
categoría patógenos tales como virus 
y bacterias). Entre estos parásitos y 
sus hospedadores tiene lugar lo que 
–siguiendo con las metáforas– se de-
nomina una “carrera armamentista”. 
Esto significa que la selección favore-
ce en los hospedadores cualquier va-
riación que suponga una mejora en la 
defensa frente a los parásitos. Esto, a 
su vez, hace que en los parásitos se se-
leccione cualquier mejora en sus estra-
tegias de evasión de las defensas de los 
hospedadores. Este proceso de retroa-
limentación entre las adaptaciones de 
parásitos y hospedadores (un caso de 
coevolución) no tiene fin y da como 
resultado estrategias cada vez más so-
fisticadas en ambos “bandos”. Pues 
bien, el punto es que esos patógenos 
evolucionan rápidamente, por lo que 
cada nueva generación de hospedado-
res enfrenta una versión del parásito 
mejor adaptada para explotarlo. En 
este escenario, la variación genética 

producto del sexo permite producir 
nuevas combinaciones de alelos raros 
que pueden mejorar la defensa fren-
te a los parásitos. Pensemos que esa 
mejora puede deberse a una ligera 
variación en algún componente bio-
químico: en la medida en que el pa-
rásito está especializado para explotar 
cierta “versión” del hospedador, una 
ligera variación puede “descolocarlo” 
parcialmente. Desde ya, los parásitos 
serán seleccionados de modo que se 
originará una nueva “versión” mejo-
rada con respecto a las mejoras del 
hospedador. Y así, el proceso sigue sin 
fin. Por eso decimos, metafóricamen-
te, que los hospedadores deben correr 
para estar siempre en el mismo lugar, 
porque por más mejoras que surjan 
y sean seleccionadas el hospedador 
nunca logrará deshacerse totalmente 
de los parásitos (ni el parásito logrará 
nunca reducir a cero los costos que las 
defensas de los hospedadores les pro-
vocan). Como se ve, de acuerdo con 
esta hipótesis, la ventaja del sexo re-
side en que la progenie genéticamen-
te diversa tiene en efecto ventajas en 
relación con las condiciones ambien-
tales en comparación con los descen-
dientes de la reproducción asexual. 
Sin embargo, esta ventaja se relaciona 
con un componente muy específico 
del ambiente: no es la temperatura, la 
salinidad del agua ni otras variables 
por el estilo (que no suelen cambiar 
drásticamente entre una generación y 
la siguiente) las que determinan esta 
selección sino los parásitos.

Tal como mencioné, la evaluación 
de este tipo de hipótesis es un asunto 
complejo. A modo de ilustración, men-
cionemos que un caso especialmente 
interesante para esta evaluación es el 
de algunas especies que presentan dos 
variantes (debidas a diferencias genéti-
cas): una que se reproduce sexualmen-
te y otra que lo hace asexualmente. Es-
pecies como estas permiten evaluar en 
qué condiciones ambientales le va me-
jor a una u otra variante. Por ejemplo, 
una especie de caracol de agua dulce 
de Nueva Zelandia presenta estas va-
riaciones. En esta especie, se ha podido 
determinar que la variante sexual es 
más frecuente en las poblaciones que 
están expuestas a una mayor densidad 
de parásitos. Casos como estos consti-
tuyen evidencias a favor de la “Hipóte-
sis de la Reina Roja”. 
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A modo de 
conclusión

En este artículo hemos visto que com-
prender la evolución de la reproducción 
sexual no es tarea sencilla. La cuestión 
del origen del este complejo fenómeno 
es extremadamente peliaguda y no la he-
mos abordado aquí. En cambio, a partir 
de explicar los gravosos costos que im-
plica la sexualidad, me he centrado en 
explorar sus posibles ventajas. Comenta-
mos aquí que una vez que la sexualidad 
evolucionó en general derivó hacia la 
modalidad anisogamética, tanto en plan-
tas como en animales. Además de ser es-
pecialmente costosa, esta modalidad de 
la reproducción sexual tuvo importantes 
consecuencias en relación con el dimor-
fismo sexual (las diferencias entre ma-
chos y hembras) en los animales, tema 
que hemos explorado en una entrega 
anterior de “Evolución a la deriva” (¿Por 
qué los machos y las hembras somos tan 
diferentes? Qué es la selección sexual y 
qué nos enseña sobre la evolución, en la 
revista Azara N° 3). En síntesis, la repro-
ducción sexual –especialmente en su mo-
dalidad anisogamética presente en orga-
nismos pluricelulares– implica grandes 
costos en comparación con la asexual: 
supone producir menos descendientes 
debido a que toda la inversión energética 
para tal fin procede solo de las hembras 
y supone una reducción del cincuenta 
por ciento en las probabilidades de que 
cualquier gen presente en el progenitor 
también lo esté en un descendiente. Sin 
embargo, esta forma de reproducción se 
volvió ampliamente dominante en los 
organismos pluricelulares, lo que nos lle-
vó a preguntarnos por sus ventajas. En 
relación con esta cuestión vimos que la 
intuición según la cual producir una pro-
genie genéticamente diversa es ventajosa 
porque incrementa las probabilidades 
de que algunos descendientes estén bien 
adaptados al ambiente no es tan convin-
cente como parece a primera vista. Dan-
do una “vuelta de tuerca” a esta idea, 
comentamos la “Hipótesis de la Reina 
Roja”. La idea es que, probablemente, 
la producción de descendientes genéti-
camente diversos “resetee” la “carrera 
armamentista” con los parásitos. Esto 
no permitiría a los hospedadores ganar 
la guerra, pero sí, al menos no perderla: 
como la Reina Roja, metafóricamente 
decimos que los organismos corren solo 
para estar siempre en el mismo lugar. La 
“Hipótesis de la Reina Roja” es tal vez 

la más convincente de todas las que bus-
can dar cuenta de las ventajas del sexo. 
Desde ya, quedan pendientes muchas 
preguntas sobre este tema, por lo que, 
seguramente, volveremos sobre el mis-
mo en futuras entregas de “Evolución a 
la deriva”. ■ ■ ■

Por Leonardo González Galli 
CONICET 

Instituto de Investigaciones CeFIEC - FCEN - 
UBA

GLOSARIO
Anisogamia. Condición en la que hay 
dos tipos de gametas de diferentes for-
mas y tamaños, una grande e inmóvil 
(el óvulo) y otra pequeña y en general 
móvil (el espermatozoide).

Eucariotas. Organismos formados por 
una célula (por ejemplo, la ameba) o 
más de una célula (plantas, hongos y 
animales) de tipo eucariota. Las células 
eucariotas se diferencian de las proca-
riotas principalmente porque contienen 
un sistema de membranas interno y un 
núcleo que contiene la mayor parte del 
material genético. Todos los organismos 
excepto las bacterias son eucariotas. 

Gameta. Célula reproductora sexual 
madura (óvulo o espermatozoide). Las 
gametas son haploides y cuando se 
fusionan en la fecundación dan lugar a 
una nueva célula diploide (el cigoto).

Isogamia. Condición en la que todas 
las gametas son semejantes en forma y 
tamaño. 

Meiosis. División de un núcleo celular 
diploide (con un doble conjunto 
cromosómico) en la que se producen 
cuatro células hijas haploides (con un 
único conjunto cromosómico). Tras una 
única duplicación de los cromosomas 
se producen dos divisiones nucleares. 
En la primera se separan al azar los 
cromosomas homólogos y en la segunda 
se separan al azar las cromátidas 
hermanas. Durante la meiosis se 
produce el intercambio recíproco de 
fragmentos de ADN entre cromátidas 
de los cromosomas homólogos.  

SOBRE LOS 
PROTAGONISTAS 

Animales
Insectos - Lepidópteros - Hesperiidae - 
Hylephila phyleus (Saltarina amarilla). 
Insectos - Lepidópteros - Nymphalidae 
- Danaus erippus (Mariposa monarca 
de América del Sur). 

Plantas
Equisetopsida - Asparagales - Amarylli-
daceae - Zephyranthes candida (Azuce-
nita de bañado).

Amebozoos
Mycetozoos- Dictiostelos - Dictyostelii-
dae - Dictyostelium discoideum (ameba 
social).

Euglenozoos
Kinetoplástidos - Trypanosomatidae - 
Trypanosoma brucei (tripanosoma afri-
cano).
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De Colección
JOYITAS QUE CONSERVA LA FUNDACIÓN AZARA

La formación y conservación de colecciones científicas se encuentra entre los objetivos 
principales de la Fundación Azara desde su misma creación. Actualmente, la Fundación 

alberga miles de ejemplares geológicos, paleontológicos, biológicos y antropológicos, muchos 
de los cuales integraban originalmente las colecciones de grandes exponentes de la ciencia 
en la Argentina. Dar a conocer este importante acervo es una forma de mantener viva la 

dedicación, pasión y sabiduría de esos personajes. Día a día, las colecciones de la Fundación 
siguen creciendo y son consultadas libremente por nuevos investigadores, para contribuir así, 

progresivamente, a la construcción colectiva del conocimiento científico.

Máscaras y cestería 
de la Colección

“Dr. Pablo E. Penchaszadeh”
Colección etnográfica de la Fundación Azara

La Fundación Azara conserva en su acervo una conside-
rable colección de objetos etnográficos que se integran den-
tro de la colección antropológica de la institución. Estos ob-
jetos reúnen características distintivas de la cosmovisión y 
vida cotidiana de los pueblos de diferentes lugares del mun-
do, y están elaborados con diversos materiales: cerámica, 
roca, madera, plumas, cueros, metales y tejidos de diferentes 
fibras (de origen animal como vegetal), entre otros. En la 
presente nota queremos destacar una importante colección 
de máscaras y cestería que ha sido donada recientemente. Se 
trata de un representativo conjunto de objetos de manufac-
tura indígena y de la tradición popular venezolana que ha 
perdurado hasta nuestros tiempos y que fue íntegramente 
conformada por el Pablo E. Penchaszadeh. 

Colección de piezas antropológicas venezolanas 
“Dr. Pablo E. Penchaszadeh” 

Pablo E. Penchaszadeh, es licenciado y doctor en Cien-
cias Biológicas de la Universidad de Buenos Aires (UBA). 
Amplió su formación como biólogo marino en diferentes 
universidades de Dinamarca, Francia y Estados Unidos. 
Fue discípulo de los profesores Gunnar Thorson (Universi-

dad de Copenhague), Karl Wilbur (Universidad de Duke) y 
Jean-Marie Péres (Universidad d-Aix-Marseille). Además, 
fue reconocido como el primer becario en biología marina 
del CONICET, en 1966, a los 22 años trabajó en el Ins-
tituto de Biología Marina de Mar del Plata hasta 1975. 
Penchaszadeh (recién doctorado) se vio forzado a dejar el 
país y exiliarse en Venezuela debido a las tensiones políti-
cas y la violencia en la que estaba inmersa la Argentina de 
aquellos años.

En Venezuela fue profesor y jefe del Departamento de 
Ciencias Ambientales de la Universidad Simón Bolívar, en 
Caracas, capital de la República Bolivariana de Venezuela, 
donde consagró una fructífera labor científica. Además 
de concentrarse en sus estudios sobre biología marina, 
Penchaszadeh despertó un profundo interés por el arte y 
por las manufacturas de los pueblos originarios del país que 
lo amparó. En esta etapa de su vida logró conectarse desde 
lo espiritual y lo estético con las producciones artesanales 
de los distintos pueblos y en especial con aquellos que 
viven en los estados de Bolívar y Amazonas. Durante sus 
años de permanencia en Venezuela (1975-1995) reunió 
una interesante colección de piezas antropológicas que 
está integrada principalmente por cestería y máscaras 
elaboradas por distintas etnias. 

A fines de 1995, Penchaszadeh retornó a la Argentina, 
donde continuó su labor docente en la UBA y como Inves-
tigador Superior del CONICET. También es jefe de la Divi-
sión Ecología del Museo Argentino de Ciencias Naturales 
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“Bernardino Rivadavia” (MACN) y por varios años fue 
presidente de la Asociación Civil Ciencia Hoy, que edita la 
revista de divulgación científica Ciencia Hoy. 

Venezuela dejó una enorme impronta en la vida de Pen-
chaszadeh y los materiales antropológicos que cautivaron 
su atención en ese entonces lo acompañaron en su regreso 
a la Argentina. A comienzos del año 2023 esta colección 
fue donada a la Fundación Azara para ser incorporada al 
repositorio de antropología que resguarda dicha institu-

ción. Cada pieza de este conjunto se acondicionó y etique-
tó bajo el rótulo: colección “Dr. Pablo E. Penchaszadeh”. 

El amplio repertorio de objetos se compone de 55 pie-
zas, en su mayoría de cestería, de formas y estilos muy 
representativos de los diferentes pueblos y regiones de Ve-
nezuela. De este conjunto también son destacables unas 
14 máscaras fabricadas por los De´aruwa o Piaroa, una 
comunidad indígena que vive en las orillas del Orinoco y 
sus tributarios.

El Dr. Pablo Penchaszadeh en la recepción del CARLO HEIP Excellence Award in Marine Biodiversity Science (Premio a la Excelencia en Biodiversidad Marina) 
de la Asociación Internacional de Oceanografía Biológica (IABO), con su presidenta, la Dra. Judith Gobin, de la University of West Indies (Trinidad). 

Julio de 2023, Penang, Malasia.
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Los Piaroa y sus máscaras
Las comunidades Piaroa son conocidas por sus Wari-

mes, los eventos rituales de mayor significación en el uni-
verso Piaroa. El Warime es una fiesta compleja, realizada 
por los hombres y vinculada directamente con la fertilidad. 
En estos contextos rituales se utilizan las máscaras que re-
presentan a animales y seres que coexisten con el hombre 
y que tienen comportamiento cultural. Las celebraciones 
reproducen un evento mítico que adquiere la forma de un 

baile de máscaras en el que son representados los pecaríes 
o Warimetsa (Tayassu pécari y Tayassu tajacu), el mono 
o Jichú (Cebus olivaceus), un murciélago/vampiro o Kuo-
juwa y un Marä Reyó (ser mitológico dueño de la natura-
leza y sus recursos, un personaje que en la cosmovisión se 
lo vincula con las abejas silvestres). Los enmascarados que 
asisten al Warime representan de esta forma las distintas 
personalidades que dominan el mundo espiritual de su so-
ciedad (Rodríguez, 2012). 

Máscaras Piaroa. 
Arriba, dos variantes de la máscara de Redyo. 

Abajo, dos máscaras de Jichú. 
Derecha, máscara de murciélago/vampiro en dos de sus vistas. 

Fotos: Sergio Bogan.
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Dos modelos de wïwas elaboradas por los 
Ye´kuana. Foto: Sergio Bogan.

Las máscaras son cuidadosamente elaboradas partiendo 
de la fabricación inicial de un armazón de fibras de 
mamure (Heteropsis spruceana), las que son tejidas de 
forma hexagonal para conformar una estructura similar a 
una cesta. Sobre esta pieza se modela con una mezcla de 
resina, cera de abejas y cenizas el rostro del personaje que 
será representado. La decoración de la máscara se realiza 
con tintes vegetales y ceniza blanca. Además, las máscaras 
se completan con implantes de largas fibras de moriche 
(Mauritia flexuosa) o con corteza de marima (Rodríguez, 
2012).

La estética, así como la suma de particularidades que 
resumen este tipo de máscaras, las convirtieron en objetos 
muy apreciados por los turistas, algo que las comunidades 
Piaroa han sabido aprovechar ofreciendo a los viajeros 
algunos modelos a menor escala que sintetizan el antiguo 
legado de las máscaras más clásicas utilizadas en el Warime 
(Rodríguez, 2012). 

La colección donada por Pablo E. Penchaszadeh cuenta 
con ejemplares de los diseños clásicos Piaroa en varias 
escalas (Warimetsa, Jichú, Kuojuwa y Redyo), conformando 
un representativo repertorio de las técnicas y estilos típicos 
de estos pueblos (catalogadas con números de colección 
CFA-ANT-16514 a CFA-ANT-16527). Además de las 
máscaras, esta colección cuenta con cestas de tipo Urutha, 
que están elaboradas con junco entrelazado en patrón 
damero y son usadas por los Piaroa para colocar alimentos 
(CFA-ANT-16561 y CFA-ANT-16562). 

Cestas Ye´kuana de fibras de mamure

Cesta Urutha de junco entrelazado en patrón damero. Foto Sergio Bogan.

Cuatro wïwa s Ye´kuana elaboradas con fibras entrelazadas de mamure. 
Foto: Sergio Bogan.

Wajas Ye´kuana vista por su cara interna. El diseño central claramente se separa 
del patrón de la periferia. Foto: Sergio Bogan.
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Detalle de la base de dos wïwa s. 
Foto: Sergio Bogan. Wajas Ye´kuana en dos de sus vistas. Fotos: Sergio Bogan.

Los Ye’kuana viven en comunidades ribereñas de los 
estados venezolanos de Bolívar y Amazonas y también en 
algunas comunidades de Brasil. Son un grupo de la fami-
lia lingüística Caribe. Las primeras interacciones entre los 
Ye’kuana y los colonos europeos se iniciaron a mediados 
del siglo XVIII (Civrieux, 1992), pero es a mediados del 
siglo XX que comenzaron a notarse con mayor rapidez los 
cambios en su forma de vida y sus costumbres tradiciona-
les. Muchos de estos cambios se vinculan a la influencia 
que ejercieron los misioneros evangélicos y la inserción de 
los miembros de las comunidades al mercado laboral. Uno 
de los medios más importantes con los que los Ye’kuana 
empezaron a interactuar con el mundo modernizado fue a 
través del comercio de sus productos. 

Entre sus producciones, la cestería es uno de los bienes 
más valorados, sea por su estética como por su afamada 
perdurabilidad. A partir del contacto con poblaciones crio-
llas y turistas, la demanda por este tipo de piezas creció 
cuantiosamente y la cestería se convirtió en un ítem de va-
lor estético y utilitario. A medida que comenzaron a ser un 
importante recurso económico para las comunidades, los 
estilos fueron diversificándose como respuesta a las exigen-
cias del mercado (Caputo-Jaffe, 2019).  

La cestería Ye’kuana, además, se caracteriza por la de-
coración figurativa de personajes vinculados a relatos míti-
cos, convirtiéndose en el soporte para la transmisión y per-
petuación del conocimiento tradicional de la comunidad. 
Esta iconografía no representa acciones ni momentos espe-
cíficos de los mitos, sino que se muestran alusiones visua-
les que permiten una lectura múltiple que se sostiene con 
infinidad de variantes en la memoria de cada persona. De 
esta forma, lo sagrado se manifiesta a través del traspaso 
simbólico de los mitos en soportes materiales que confor-
man la vida cotidiana (Caputo-Jaffe, 2019). La presencia 

del conocimiento mítico en la cestería es una importante 
forma de permanencia de la memoria colectiva de las co-
munidades (Severi, 2009). Además, estas representaciones 
conforman un valor agregado identitario que hace que las 
cestas sean más apreciadas en el mercado artesanal.

Las representaciones de esta cestería son un ejemplo 
de la vitalidad y capacidad de adaptación constante que 
tienen los mitos para ajustarse a las circunstancias y con-
diciones históricas, incluso cuando la cultura se encuen-
tra en un punto coyuntural entre las tradiciones propias 
y el mundo moderno y globalizado que demanda nuevas 
formas de adaptarse económica, política y culturalmente 
(Caputo-Jaffe, 2019).

Entre la cestería Ye’kuana se puede diferenciar una va-
riante cuya función reside en el uso propio y que tradicio-
nalmente era confeccionada (en algunos lugares lo es hoy 
también) por los hombres, mientras que, en los últimos 
cincuenta años, otro tipo de cestería es realizada exclusi-
vamente por las mujeres y ha tomado nuevas formas que 
responden a la demanda y a criterios estéticos del mercado. 
Este nuevo tipo de cestas elaboradas por mujeres para la 
venta al turismo se conoce como wïwa (cestas para turis-
tas). Trasmitiendo en estas nuevas formas comerciales la 
iconografía mítica que antaño caracterizaban la cestería de 
uso tradicional (Caputo-Jaffe, 2019).

En las últimas décadas, la producción y venta de estas 
cestas se convirtió en una forma fundamental de ingresos 
económicos, así como en una insignia cultural Ye’kuana. 
Las wïwa son elaboradas con un tipo de fibra particular, 
un bejuco denominado popularmente mamure (en lengua 
Ye’kuana minñatö). Los hombres suelen ser los encargados 
de buscar estos bejucos en la selva, donde recolectan los ta-
llos largos, delgados y más flexibles (Caputo-Jaffe, 2019). 
Luego de cosechados, los tallos son procesados para la ob-
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tención de las fibras, que luego son sumergidas en distin-
tos tipos de fango con sustancias vegetales que las tiñen 
de colores naturales, como el negro y el rojo. Finalmente, 
las fibras pasan a las manos de las mujeres, que se ocu-
pan de tejer las cestas para la venta (Caputo-Jaffe, 2016; 
2018). Si bien las dimensiones de estas piezas pueden 
variar, todas conservan un contorno caracterizado por 
una boca amplia con un cuello bien marcado. La forma 
resultante es muy resistente por su confección en tejido 
trenzado y porque el interior de la pieza está reforzado 
con una vara de bejuco que se emplaza en forma espiral 
(Caputo-Jaffe, 2016). 

Otra forma tradicional de cestería Ye’kuana es la 
waja, una cesta amplia, en forma de plato, tejida con 
fibras de tirite. Estas piezas, que tradicionalmente eran 
elaboradas exclusivamente por los hombres, presentan 

patrones decorativos finamente logrados que general-
mente dividen un espacio central que se segrega clara-
mente de la decoración de la periferia. La waja se utiliza 
para recoger la harina recién prensada de la yuca amar-
ga o para colocar en ella toda clase de alimentos secos. 
También se elaboran con fines comerciales (Delgado y 
Andreae, 1999).

La colección Penchaszadeh cuenta con 14 cestas de 
estos estilos. Ocho corresponden al tipo denominado 
wïwa de boca ancha y cuello estrecho (CFA-ANT-16536 
a CFA-ANT-16543) y dos son cestas globulares con tapa 
cónica (CFA-ANT-16544 y CFA-ANT-16545), muchas 
de las cuales están decoradas con intensos colores obteni-
dos del kadauyo. Además, la colección cuenta con cuatro 
cestas tipo plato plano que corresponden al tipo denomi-
nado waja (CFA-ANT-16546 a CFA-ANT-16549).

Vivienda comunal (Maloca) de una familia Yanomami. Foto: Nigel Dickinson, Alamy.

Cestas Yanomami

Las comunidades Yanomami se emplazan en un am-
plio territorio que se extiende a ambos lados de la fron-
tera entre el Brasil y Venezuela, especialmente en los es-
tados Amazonas y Bolívar. La principal cesta de carga 
Yanomami es la guatusa o wii, tejida generalmente por 
las mujeres y usada para transportar cargas. Presentan 
una forma cilíndrica muy característica, que puede va-
riar en sus dimensiones. El tejido del wii es muy apretado 
y se realiza con fibras de bejuco (Heteropsis spruceana) 
que, luego de descortezado y dividido en finas tiras, son 
encordadas y entrelazadas para conformar la cesta. Estas 
piezas se les suele añadir una banda de sujeción de corte-

za de majugua (Anaxagorea acuminata). Una vez tejida, 
la cesta es pintada con distintos pigmentos, donde se des-
tacan los delineados de color negro obtenido del carbón 
vegetal y los colores rojo u ocre que se extraen de las 
semillas del onoto (Bixa orellana). Los motivos decorati-
vos generalmente son círculos, puntos, líneas ondulantes 
o líneas entrecruzadas (Lizot, 1980; 1984).

La colección Penchaszadeh cuenta con cuatro de es-
tas piezas (CFA-ANT-16551 a 16554), además la colec-
ción se completa con una pieza plana, un característico 
plato (shote) conocido como cesta tipo guapa (CFA-
ANT-16555).
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Dos cestas de carga llamadas guatusa o wii. 
Foto: Sergio Bogan.

Cesta de carga elaborada con bejuco con banda de sujeción de corteza de 
majugua. Detalles donde pueden apreciarse el entrelazado de las fibras y el color 

rojo dado por el pigmento extraído del onoto. Foto: Sergio Bogan.

Cesta plana, shote, elaborada con bejuco por los Yanomami. 
Foto: Sergio Bogan.
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Cestas de los Guaraunos o Waraos
La población indígena denominada Guaraunos o 

Waraos, término que significa “gente de la canoa” o 
“gente del agua”, se encuentra en el delta del Orinoco, 
en el estado Delta Amacuro del oriente venezolano. Estos 
pueblos producen con enorme maestría un chinchorro 
(similar a lo que en la Argentina llamamos hamaca 
paraguaya) de gran perdurabilidad y que presenta mucha 
demanda en el mercado artesanal. Antiguamente cada 
familia producía solo los objetos que necesitaba para 
su vida cotidiana. Con la expansión de la sociedad 
occidental, surgieron nuevos esquemas culturales y las 
producciones artesanales comenzaron a constituir una 
fuente de ingresos económicos como respuesta a las 
nuevas necesidades que tienen los pueblos Waraos para 
conseguir bienes y servicios (Maccio, 2005).

De esta forma, la artesanía comercial realizada con 
materiales extraídos de la vegetación autóctona de la 
región se constituyó en una fuente importante de ingresos. 
Las mujeres Waraos recolectan las hojas de camalote, tirite, 
moriche y temiche para extraer fibras, que convierten en 
hilos y utilizan para elaborar chinchorros, cestas, carteras 
y adornos, entre otros objetos. La “conciencia ecológica” 
que adquirió en los últimos tiempos una parte importante 
del mundo moderno, incrementó considerablemente la 
demanda de estas producciones artesanales basadas en 
una producción íntegramente natural. Está demanda 
favoreció económicamente a los intermediarios en la 
cadena de comercialización y muy poco a sus fabricantes 
(ver en este sentido Maccio, 2005). Este es un tema que 
se replica recurrentemente en muchas poblaciones de 
América.    

Hoy en día los pueblos Waraos ofrecen a los visitantes 
de sus tierras una enorme variedad de nuevas formas 
de cestería, logradas gracias a su legado cultural y al 
profundo dominio del arte de entrelazar las fibras del 
moriche. Las cestas se entretejen adoptando nuevas 
formas creativamente decoradas, conformando una 
cestería particular fuera de los parámetros tradicionales 
(Delgado, 1996).

La colección Penchaszadeh cuenta con una cesta 
mapire, característica por su forma acampanada y 
elaborada con fibras de tirite de tejido hexagonal 
cruzado (CFA-ANT-16555). Además, hay nueve cestas 
elaboradas con fibras de moriche. Cinco corresponden 
a las formas tipo plato bajo (CFA-ANT-16563, CFA-
ANT-16564, CFA-ANT-16568, CFA-ANT-16570 y CFA-
ANT-16571), un cesto tipo plato de 80 centímetros de 
diámetro, con manijas incorporadas (CFA-ANT-16569), 
y tres cestos con tapas cónicas y cordel para suspensión 
(CFA-ANT-16565 a CFA-ANT-16567).

Niño en una típica hamaca típica de las comunidades de Waraos en el 
Delta de Orinoco. Foto: Sergi Reboredo, Alamy.

Diversos tipos de cestería Warao de la colección Penchaszadeh. Foto: Sergio Bogan



62 / AZARA-Nº  12

Foto histórica de vivienda comunal Pemón en el Parque Nacional Canaima. 
Foto: BTEU, Gerfototek, Alamy.

Cestas Pemón de fibra de tirite en tejido cruzado abierto y hexagonal. 
Foto: Sergio Bogan.

Cestas de los Pemón
Los Pemón ancestralmente habitan la Gran Saba-

na, zona sureste del estado Bolívar, cerca de la frontera 
con Guyana y el Brasil. Son pueblos con diferentes dia-
lectos, enmarcados en la familia lingüística Caribe. Al 
igual que muchos otros pueblos indígenas, los Pemón 
ofrecen su tradicional cestería en el mercado artesanal. 
Sus productos son apreciados especialmente por los tu-
ristas que visitan el Parque Nacional Canaima, un gran 
espacio natural protegido en el sureste de Venezuela 
(Delgado y Andreae, 1999). 

Los Pemón utilizan con preferencia las fibras de ti-
rite y elaboran con ellas distintos productos, entre ellos 
las cestas o canastas caracterizadas por las técnicas de 
tejido cruzado abierto y cruzado hexagonal. En la co-
lección Penchaszadeh se encuentran tres exponentes de 
cestas elaboradas por estos pueblos (CFA-ANT-16556, 
CFA-ANT-16558, CFA-ANT-16560) y una cesta elabo-
rada con dichas fibras decorada con patrón policromo 
negro y rojo (CFA-ANT-16557).

El Parque Nacional Canaima se está viendo cada 
vez más amenazado por las explotaciones mineras, es-
pecialmente para la extracción de oro. La inseguridad 
y otros problemas que aquejan a Venezuela hace años 
han hecho que muchos extranjeros la eviten como des-
tino turístico, lo que obliga de alguna forma a que mu-
chos indígenas tengan que buscar su sustento en las 
minas. 
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Cestas de los Arahuacos

Los Arahuacos habitan el Alto Río Negro en una 
amplia zona fronteriza entre Venezuela, Colombia y el 
Brasil. Las etnias de este grupo lingüístico, se autodeno-
minan con diferentes nombres de acuerdo a cada comu-
nidad (Baniwa, Curripaco, Wakénai; Delgado y Andreae, 
1999).

Al igual que otros pueblos indígenas de Venezuela, es-
tos grupos elaboran cestas y otros productos artesanales, 
especialmente utilizando la fibra de chiquichique (Leopol-
dinia piassaba). Un tipo de palma con el que fabrican es-
cobas y cestas para su uso cotidiano y para venderlas a 
turistas y comerciantes intermediarios (Delgado, 1996).

La colección Penchaszadeh cuenta con varias piezas 
de estos grupos, todas elaboradas con el típico chiqui-
chique. Siete de estas escobas se encuentran conforma-
das por los manojos muy característicos de las fibras 
de esta palma (CFA-ANT-16528 a CFA-ANT-16534) 
y una gran cesta elaborada con técnica espiral (CFA-
ANT-16535).  ■ ■ ■

Por Sergio Bogan y 
Adrián Giacchino

Fundación Azara
Universidad Maimónides
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Escobas o manojos de fibras de chiquichique de los pueblos Arahuacos del Alto Río Negro. Foto: Sergio Bogan.
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